
        
            
                
            
        

    
 













A todos los investigadores del fenómeno ovni que han contribuido a ampliar la información de la que disponemos a lo largo de varias décadas. Mis reverencias a todos aquellos pioneros que lucharon contra prejuicios sociales en su momento y, especialmente, a mis amigos ufólogos fallecidos a causa de la pandemia del Covid-19. 
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Hace 75 años, cuando el mundo empezó a prestar una especial atención a las «cosas que se ven en el cielo»,* surgió de la nada una primera generación de expertos que trataron de abarcar el enigma del que habla este libro. Los primeros fueron militares. Los «platillos volantes» habían irrumpido en las páginas de los periódicos a finales de la Segunda Guerra Mundial y en Estados Unidos enseguida se percibieron como una amenaza a la seguridad de su espacio aéreo. Fueron tiempos en los que nació también el concepto de guerra psicológica. La propaganda fue un hallazgo nazi que aprovecharon las potencias que ganaron el conflicto. Y la norteamericana decidió que había que emplearla para desprestigiar aquel incómodo fenómeno. Que sus cielos fueran surcados por intrusos anónimos era un signo de debilidad que no se podían permitir. Fue entonces cuando los «platillos» terminaron siendo materia para chistes, películas de serie B y dibujos animados. Y aunque hubo civiles que los reivindicaron como un «asunto serio»,** la mayoría de la opinión pública, sobre todo la más afín al mundo académico y científico, se mantuvo escéptica ante ellos.

En 1952 la misma Fuerza Aérea que quiso hundir la credibilidad de casos y testigos, acuñó el acrónimo OVNI —de Objeto Volante No Identificado— para intentar extraer alguna idea objetiva, clara, de aquel desafío. Llevaban cinco años intentado neutralizar la histeria colectiva y mediática que habían creado los “platillos”, pero los incidentes se sucedían uno tras otro, incluso dentro de sus propias instalaciones. Por si fuera poco, el tema se había extendido como una pandemia por todo el mundo. Francia, Inglaterra, España, Italia, y hasta los países de órbita comunista hablaban a diario de «ellos». Ellos. Los otros. Los términos para referirse al asunto se multiplicaban sin control, aumentando a diario la inquietud internacional. 

Poco a poco, los OVNIs pasaron de ser unas siglas asépticas a convertirse en un sustantivo popular sinónimo de naves de otros mundos.

En 1969, el año en el que el hombre pisó la Luna, aquellos mismos militares estadounidenses, con la ayuda de una comisión creada en la Universidad de Colorado para investigar «platillos», llegaron al fin a la conclusión de que los ovnis no representaban ninguna amenaza seria para el país. Y con esa certeza, y desoyendo cualquier otra variante científica o de curiosidad, clausuraron toda aproximación oficial a los ovnis. O eso dijeron. 

Pero aquella crisis, la verdad, tampoco terminó de cerrarse.

Entre 1947 y 1969, los «platillos» habían alumbrado ya todo un universo de increíbles anomalías: surgieron gentes que aseguraron haberse comunicado, e incluso viajado, con tripulantes que se dejaban ver como humanoides de aspecto exótico. Aparecieron rumores sobre ovnis estrellados y relatos de personas secuestradas y sometidas a exámenes médicos por «ellos». Las pruebas físicas de su existencia de multiplicaron. Los ovnis dejaban huellas al aterrizar, rastros de radiación, herían a testigos cercanos, alteraban la composición molecular de la materia orgánica con la que entraban en contacto e incluso provocaban apagones o alteraciones electromagnéticas. Y a aquellos primeros investigadores militares, pronto se les sumó una legión de civiles que se articularon alrededor de grupos de investigación en todos los países del mundo. Investigar ovnis se convirtió entonces en una afición global. Congresos, catálogos con inacabables listas de casos, boletines y hasta programas de radio especializados, fueron calando todo Occidente.

Pablo Villarrubia ingresó en este panorama a principios de los años ochenta. En su Brasil natal, este hijo de españoles tuvo la suerte de empaparse de una de las «ufologías» —así se llamó a la disciplina que estudiaba UFOs u ovnis— más activas del mundo. En los noventa, llegó a España cargado de historias que contar. Lo hizo como periodista fascinado en este misterio, y tuvo la suerte de hacerlo en un momento en el que los quioscos rebosaban de revistas y publicaciones especializadas en la materia. Yo lo conocí en una de aquellas redacciones. Por aquel entonces, la revista Año Cero había irrumpido en el panorama de los medios impresos como un intento por devolver la credibilidad a los ovnis y a otros asuntos anómalos, y Pablo, recién llegado de América, compartía esa perspectiva.

Desde el primer momento, el autor de esta obra se convirtió en uno de los principales activos de lo que entonces empezó a llamarse «periodismo del misterio». Lo valoré como profesional y como persona desde mis responsabilidades en aquellos medios. Enseguida contribuyó a internacionalizar las páginas de revistas mensuales como Más Allá, Enigmas, Espacio y Tiempo o Año Cero, aportando al poco algunos libros siempre bien documentados y con vocación de rigor. Era lógico pensar que, con la irrupción posterior de formatos televisivos como Cuarto Milenio (Cuatro) en 2005, Pablo se sumara a su nómina de reporteros, y la enriqueciese con su perspectiva multicultural.

Que alguien como Pablo Villarrubia, con más de tres décadas de experiencia en este campo, se haya lanzado ahora a hacer memoria de sus investigaciones más importantes y a reflexionar sobre el alcance de aquellos «platillos» —después llamados ovnis, y ahora rebautizados como Fenómenos Aéreos Anómalos (o UAPs, en inglés) por la misma Fuerza Aérea que un día quiso desprestigiarlos—, es algo a celebrar. El momento no puede ser más oportuno. Los ovnis —o UAPs— vuelven a la palestra. Necesitamos más que nunca comunicadores que interpreten las noticias que nos llegan desde Estados Unidos y que ahora los convierten en un factor hostil contra el que hay que prepararse militarmente. La propaganda ha vuelto. Por eso, esta visión de Pablo es más necesaria que nunca. Su misión ya no es la de antaño. Con este libro Pablo deja de ser un simple informador. En estas décadas, ha tenido la oportunidad de reflexionar sobre la huidiza naturaleza de los fenómenos ovni y sobre su manipulación informativa, y su tarea sagrada es ahora la de compartirnos sus conclusiones. Él mejor que nadie sabe que no hay un solo fenómeno en liza, ni una sola hipótesis para interpretarlo. Los ovnis están configurados por varios factores que convergen armónicos en una suerte de «puesta en escena» que parece pensada para remover la conciencia de nuestra especie. Una que nos obliga –y no es poco— a hacernos preguntas de gran alcance.

Aquel Pablo reportero que conocí en nuestra juventud, es hoy un sabio contador —y, si se me permite el neologismo, también un agudo reflexionador— de historias. Y ahora tenemos la suerte de poder leerlo. Comprobarás el alcance de sus certezas en cuanto pases página.



JAVIER SIERRA

Premio Planeta de novela

Las Matas, Madrid. Septiembre de 2022 
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Vivimos tiempos inesperadamente apasionantes para la ufología. Sí, desde hace unos años, los ovnis (O los UAPs, o los FANI, como corresponda ahora llamarlos) han cobrado una inusitada relevancia mediática y ahora se abren telediarios con casos ovni, o instituciones del más alto nivel reconocen estar investigando incidentes de sus fuerzas armadas para los que no tienen explicación, y todo además con un tono bastante serio y sobrio. Circulaba la idea de que el fenómeno ovni era algo que pertenecía al siglo XX, algo que en este nuevo siglo y milenio estaba condenado a languidecer y desaparecer, pero parece que no es el caso. De hecho, este libro que sostienes en tu mano nos demuestra todo lo contrario: que la ufología del siglo XXI sigue siendo todo un desafío y un misterio.

El fenómeno ovni moderno nace oficiosamente en 1947 cuando se producen, en cuestión de días, el avistamiento de Kenneth Arnold y el supuesto aterrizaje forzoso de un platillo volante en Roswell. A partir de dicho episodio fundacional comenzaron a reportarse más casos, primero en Estados Unidos, y posteriormente en el resto del mundo. Conforme pasaban los años, el propio fenómeno iba mutando, atravesando distintas etapas: avistamientos aeronáuticos, oleadas ovni, encuentros con humanoides, contactismo, abducciones, etc.

Durante todo el siglo XX el fenómeno ovni vivió una época de esplendor con casos fascinantes, todos con nombre propio: Villas-Boas, Betty y Barney Hill, Manises, Pascagoula, Rendlesham, Voronezh y un largo etcétera de casos con mayor o menor trascendencia mediática. Aquellos casos copaban las cabeceras de los periódicos, radios y telediarios. Había asociaciones, grupos de investigación, revistas especializadas, boletines, se publicaban cantidad de libros y no solo eso... ¡se vendían! El mundo contenía el aliento ante el inminente contacto extraterrestre que parecían anticipar la abundante casuística que se reproducía por todo nuestro globo terráqueo. 

Pero lo cierto es que las décadas pasaban y el anhelado contacto nunca se produjo. El fenómeno trasladaba una idea de inminencia que nunca llegaba y que al final provocaba el desinterés por parte del gran público en general, y la frustración para aquellos que se dedican a investigar con esfuerzo, rigor y seriedad el fenómeno que daba la impresión de ir siempre un par de pasos por delante. (Por no hablar, de fraudes como la falsa autopsia de Roswell, Ummo o el Majestic-12 que deterioraron enormemente la imagen de la ufología y el interés público sobre los ovnis.) 

Así entramos en el siglo XXI con el fenómeno ovni y la ufología atravesando sus horas más bajas. Pero no todo el mundo se dio por vencido. Hubo investigadores que si bien entendieron que quizás las expectativas sobre el contacto extraterrestre no eran realistas, sí que eran conscientes de que existía un fenómeno digno de ser estudiado e investigado.

Pablo Villarrubia, periodista y doctor en Ciencias de la Información, es uno de esos investigadores bastión de la ufología, que nunca se dio por vencido. Pablo lleva décadas inmerso en la exploración de un misterio que le cautivó, como a tantos de nosotros, desde bien niño. Pablo es otro «Hijo del Ovni» que diría nuestro querido amigo Iker Jiménez, solo que ha tenido el mérito de poder dedicarse profesionalmente, a través de la escritura de libros, la publicación de artículos en numerosas revistas y sus celebrados reportajes e intervenciones en Cuarto Milenio. El autor además no es un ufólogo de salón, o un escudriñador de Wikipedia, Pablo es un sabueso del terreno que acarrea a sus espaldas innumerables investigaciones in situ en países tan dispares y alejados como Brasil, Rusia, España, Francia o en el continente Africano. 

Y esto es clave para entender por qué en el alicaído panorama de la ufología de principios del siglo XXI, Pablo Villarrubia no cejó en la investigación ufológica pese al aparente agotamiento de la casuística y al surgimiento de teorías alternativas y cantos de sirena (hipótesis psicosociales y otros artefactos metafísicos) que en gran medida negaban la realidad material. Muy sencillo. Porque tras desplazarse incontables veces a los lugares calientes, examinar el entorno donde se habían desarrollado los incidentes y, lo más importante, entrevistar cara a cara a los testigos, Pablo está convencido de que debajo de toda la fenomenología ovni subyace algo indudablemente real. Quizá la naturaleza final del fenómeno debe ser todavía definida, pero para el autor no cabe duda de que estamos ante algo que deja una impronta honda en nuestra realidad y sobre todo en las personas que son testigos directos de los incidentes ovni.

Pero debemos preguntarnos: ¿Es cierto que actualmente se reportan menos casos? ¿De veras se ven menos ovnis? Pues pese a lo que pueda parecer, las estadísticas de organizaciones como el NUFORC (https://nuforc.org/databank/) nos dicen todo lo contrario. Según esta organización estadounidense, en las dos primeras décadas del siglo XXI se han reportado más ovnis que por ejemplo en las décadas de 1980 o 1990 (La mayoría de estos reportes, si es cierto, son de luces avistadas en el cielo y no tanto de encuentros cercanos que siempre han sido proporcionalmente minoritarios).

Y entonces, ¿por qué existía la sensación de que el fenómeno estaba en decadencia? ¿de que su época dorada ya había pasado? Quizás porque el fenómeno se mantiene más o menos constante en el tiempo y es el interés mediático el que ha cambiado, y por consiguiente el del público. Los casos se siguen produciendo: avistamientos, encuentros cercanos o abducciones, pero el foco de los medios no les presta atención y da la sensación de que el fenómeno es menos relevante. Sin embargo, los casos continúan y el misterio ovni pervive. Y, de hecho, quizás puede ser positivo que el interés mediático, se aparte y deje paso a la pura investigación y no tanto a la creación, a veces algo artificial, de cierto sensacionalismo.

Hoy en día, con toda la expectación generada por las revelaciones de la CIA y el Pentágono, los ovnis parecen estar de nuevo de moda, y precisamente por eso es tan importante la labor seria y rigurosa de investigación de indagadores irreductibles como Pablo Villarrubia que nunca dejó de lado la ufología, y prosiguió investigando nuevos casos, pero también revisando casos anteriores que todo buen investigador debe actualizar. Este libro es, definitiva, buena prueba de su fructífera labor como investigador y pensador de lo anómalo, y nos demuestra de manera inequívoca que el fenómeno ovni, como enigma, goza de muy buena salud. Gracias Pablo, por mantener viva la llama de la investigación ufológica. Algunos seguiremos mirando a los cielos y, por supuesto, leyendo libros como éste que tienes entre manos.



PABLO VERGEL

Profesor de sociología en la Universidad de Alicante

Director de Reediciones Anómalas

Septiembre de 2022






INTRODUCCIÓN

CUANDO INVESTIGAMOS ALGO QUE «NO EXISTE»













Un primer aviso al lector: este libro ha sido escrito tanto para los que saben poco sobre los objetos voladores no identificados (ovnis) como para aquellos que ya son iniciados en esta fascinante y cautivadora materia. Procuraré ser directo, al mismo tiempo que apasionado y equilibrado, según las circunstancias. La creencia más extendida es que los ovnis son naves de procedencia extraterrestre, pero esta es solo una de las teorías para explicarlos. Por otro lado, se trata de un fenómeno tan amplio, tan extraño, que ni siquiera podemos imaginar su verdadero origen y sus intenciones en relación a los seres humanos. Por eso el «fenómeno ovni» se nos hace tan apreciado, tan atractivo y, especialmente, tan enigmático.

Esta obra tiene como objetivo poner el foco en los últimos veintidós años del fenómeno ovni en España, en Portugal y en el mundo. Ha sido una exhaustiva tarea de selección de una ingente casuística y, además, he tejido mis consideraciones y actualizado la mayoría de los temas y casos, algunos de los cuales yo mismo he investigado in situ. 

Asimismo, el lector podrá sumergirse en más de una veintena de casos, desde el año 2000 hasta la actualidad, de entre los cuales he rescatado algunos que he reinvestigado o revisitado, unas veces a título personal, otras para diversas publicaciones y, muy especialmente, para el programa Cuarto milenio. Asimismo, cada capítulo va acompañado de una cronología entre los años 2000 y 2022, con los acontecimientos ufológicos más importantes de cada uno.

Me gustaría mostrar algunos aspectos de la ufología con la perspectiva de alguien que lleva investigando esta temática desde hace muchos años. La ufología u ovniología (término que se emplea en Argentina y otros países de América Latina y que me parece más adecuado en lengua española) es el estudio de los ovnis —sean lo que sean— pero esto solo para los que creemos que existe «algo ahí fuera». Desde niño ya me interesaban y a los dieciséis años empecé a investigar algunos casos junto con mis amigos en la ciudad de São Paulo, en Brasil, a partir del Grupo de Investigações de Fenômenos Extraterrestres (GIFET) que recién había creado a finales de los años setenta. 

Nunca imaginé que en 1989, conocería, también en São Paulo, al destacado escritor y periodista J. J. Benítez y al doctor Fernando Jiménez del Oso mientras rodaban un capítulo de la mítica serie En busca del misterio, de TVE. Ellos me sirvieron de ejemplo para descubrir que en España se podía hacer un verdadero periodismo del misterio de una forma general. Así desembarqué en Madrid a principios de 1992 y a partir de 1993 empecé a colaborar con la revista Año Cero, de mi estimado amigo y maestro Enrique de Vicente —uno de los grandes sabios del misterio en España—, además de otras publicaciones como Karma-7, Enigmas del Hombre y del Universo de Fernando Jiménez del Oso, Más Allá de la Ciencia, La Aventura de la Historia e Historia y Vida. 

En 2006 ingresé en el equipo de reporteros del prestigioso y longevo programa televisivo Cuarto milenio (Cuatro TV) capitaneado por nuestro querido amigo Iker Jiménez, periodista de larga trayectoria y director del programa junto con la periodista y escritora Carmen Porter. 

Hasta este momento, hice un largo recorrido por más de cuarenta países buscando no solo el fenómeno ovni, sino también misterios arqueológicos e históricos. Estos viajes periodísticos me llevaron a escribir mi tesis sobre arqueología en los medios de comunicación españoles presentada en la Universidad Complutense de Madrid en el año 2005, además de varios libros, que fueron publicados. 





¿YA NO APARECEN LOS OVNIS?

Para este libro he recuperado muchas historias que no pertenecen a nuestro nuevo siglo. Lo hice porque la mejor casuística se produjo a partir de la famosa oleada ufológica francesa, y mundial, de 1954. La última sucedió a mediados de los años noventa del pasado siglo. Ya a principios del siglo XXI ocurrieron algunas pequeñas oleadas, a veces muy localizadas, pero que no se pueden comparar con aquellas que se produjeron a partir de mediados del siglo XX hasta finales del mismo.

Los que somos nostálgicos de la vieja ufología, echamos de menos los incidentes de ovnis que dejaban huellas en el suelo, las apariciones de seres extraños y bizarros, los llamados humanoides y abducciones con una serie de elementos complejos, especialmente aquellos que señalaban posibles experimentaciones en los seres humanos por presuntas entidades alienígenas. 

Estos fenómenos se han reducido de forma considerable, algunos incluso casi han desaparecido, como las abducciones clásicas que he podido investigar de cerca, entrevistando a sus protagonistas en varios países. 

¿Qué habrá pasado? ¿Por qué estas manifestaciones ahora se reducen —en su mayoría— a algunas «luces» que se mueven en el cielo y, a veces, algún objeto un poco más grande que, esporádicamente, se presenta ante vuelos comerciales o aviones militares como los de la Navy de Estados Unidos? Son preguntas sin respuestas, porque estamos frente a un fenómeno prácticamente intangible aunque no nos impida formular todas las hipótesis que queramos.

Lo que sí vemos fuerte y establecido es una «cultura pop» del fenómeno ovni y la pasión por los extraterrestres que ha sido incrementada, desde los años cincuenta, por Hollywood y muchos documentales, por ejemplo sobre la famosa «Área 51» y también sobre el caso de la supuesta caída de un platillo volante en Roswell, en 1947, asuntos ambos localizados en Estados Unidos. Existe un sinfín de películas y series que tratan el tema de los alienígenas desde diversos puntos de vista, algunos muy interesantes, como la serie Expediente X, de la que hablaremos en este libro. 

En el fondo, a partir de una perspectiva social y cultural, los ovnis «nacen» a mediados del siglo XX en Estados Unidos y se expanden por el mundo gracias al poder y la influencia de sus medios de comunicación que abarcan todo el planeta. Pero los que investigamos los ovnis sabemos que hay un fenómeno real que acompaña a la humanidad desde tiempos remotos, a lo largo de la historia, tal como insinúan, por ejemplo, antiguas pinturas rupestres, grabados y crónicas medievales. 

Lo que hizo Estados Unidos fue «amplificar» y «moldear» el fenómeno ovni por medio de una serie de elementos psicológicos, sociológicos y culturales que surgen a partir del final de la Segunda Guerra Mundial, cuando empieza a haber un nuevo orden mundial y una tecnología poderosamente emergente, a ejemplo de las bombas atómicas, de los cohetes espaciales y de las computadoras. 





OVNIS DEL PENTÁGONO

Aunque no estemos en el auge de las apariciones de los ovnis, vivimos un momento importante porque el gobierno de Estados Unidos se ha propuesto investigarlos y desclasificar algunos incidentes. El famoso informe del Pentágono de junio del 2021 es un claro ejemplo de cómo las autoridades de Estados Unidos están tratando con más seriedad el asunto: ahora consideran que los ovnis pueden ser una amenaza para la seguridad nacional y por eso van a concentrar sus esfuerzos para estudiarlos. Es una actitud inédita de la Inteligencia y la Defensa de aquel país que hasta ese momento no consideraba a los ovnis como potencialmente peligrosos. 

De hecho, en abril del 2022, el Pentágono reveló que los ovnis afectaron a cientos de militares estadounidenses, provocándoles graves daños físicos y cerebrales, tal como demuestra el trabajo, recientemente desclasificado, del neurólogo Christopher Green para el Departamento de Defensa de Estados Unidos. Para mí no es ninguna novedad, pues investigo este tipo de efectos físicos en seres humanos desde los años noventa y publiqué un libro sobre este tema, en 2003, Las luces de la muerte, reeditado en 2022 por Reediciones Anómalas, con actualizaciones y ampliaciones. La parte positiva es que, por lo menos, las autoridades de Estados Unidos ratifican esta categoría de fenómenos, aunque eludiendo presentar una respuesta definitiva a su origen y pretensiones. 

Sobre la materialidad del fenómeno, el Pentágono también dejó entrever que posee restos, fragmentos de ovnis que están siendo estudiados en sus laboratorios. Son los llamados «metamateriales» o aleaciones con características muy especiales, poco comunes o desconocidas. Algunos de estos fragmentos fueron recogidos quizá en 1947, en Roswell (Nuevo México) y seguramente en Ubatuba, en Brasil, en 1957, después de posibles impactos o explosiones, respectivamente, de aeronaves desconocidas. 

Yo mismo he tenido el privilegio de tocar con mis manos pequeños fragmentos de aspecto metálico desprendidos por tres «platillos volantes» de formato cónico en su paso sobre la ciudad de Campinas, en Brasil, el día 19 de diciembre de 1954. Los análisis del laboratorio Young, de aquella ciudad, revelaron la presencia de estaño de una pureza del 88,91 por ciento, además de hierro y otros metales en ínfimas proporciones. Según los químicos de la época, no se podía obtener una pureza tan elevada de este metal en un tipo de aleación que, por lo menos en 1954, no era conocida en nuestro planeta. El caso fue investigado por la Força Aérea Brasileira (FAB) y varios fragmentos fueron analizados en Estados Unidos y Alemania, obteniéndose resultados de hasta un 94 por ciento de pureza del estaño. 





NEGANDO A LOS OVNIS 

Quienes niegan el fenómeno por principio e ideología, niegan que exista un agente exterior o exógeno que interactúa con el medio ambiente y con el ser humano. Suponen que las apariciones de los ovnis son equivocaciones de nuestras percepciones o, incluso, «locura» o «alteración» temporal o crónica de nuestra mente. De igual modo aseguran que no existe la ufología, es decir, el estudio de los ovnis. Afirman que no se trata de una ciencia, pues no existe un objeto de estudio determinado o delimitado. Y ahí incurren en un grave error: en ciencias se plantean hipótesis de trabajo, incluso de hipotéticos objetos de estudio para llevar a cabo una o muchas investigaciones y simulaciones. Esto es perfectamente lícito y aceptado en los medios académicos. 

La denominación del fenómeno ovni puede variar según la época o la ideología. En un primer momento, a partir del avistamiento de Kenneth Arnold, en 1947, en Estados Unidos, los objetos se llamaron flying saucers o platillos volantes o voladores. Después se adoptó un término más neutral, el de ufos u ovnis, y finalmente, Estados Unidos, que marca la pauta en ufología internacional, los llama desde hace algunos años, UAP (Unidentified Aerial Phenomena) o FANI en español, Fenómenos Aéreos No Identificados. 

Para los negacionistas los ovnis sí que tienen explicación: son globos sonda, aviones espías, el planeta Venus, armas secretas y diversos fenómenos meteorológicos que confundimos con naves espaciales procedentes de otros planetas. A esto se suman las ilusiones ópticas, la histeria colectiva, fenómenos psicosociales, mentiras, embustes, falsas percepciones… En la ufología todas estas explicaciones pueden darse, pero siempre habrá casos que son inexplicables y que contienen elementos de «alta extrañeza».

No obstante, la ufología sí puede existir como un verdadero compendio de ciencias, en el ámbito multidisciplinar, que podría abarcar (si hubiera interés de las instituciones), por ejemplo, la especialización en periodismo, en psicología y psiquiatría, en física, en el estudio de las armas secretas, en astronomía y astronáutica, permitiéndonos estudiar el fenómeno desde sus distintas vertientes. Si la ufología hubiese sido aceptada en el ámbito universitario, estaríamos ahora mucho más adelantados.

Unas pocas universidades han admitido entre sus alumnos tesis sobre ufología, como la de mi amigo el historiador brasileño de origen japonés Claudio Tsuyoshi Suenaga, en 1999, rompiendo una barrera de prejuicios casi infranqueable. Pero raramente se han creado departamentos para estudiarlos e investigarlos en el medio académico. 

En 1997, durante el Congreso Internacional de Ufología de Brasilia, la capital de Brasil, organizado por Ademar Gevaerd, del Centro Brasileiro de Pesquisas de Discos Voadores y la Legião Brasileira da Boa Vontade, conocí a un representante del gobierno del entonces presidente de la República, el sociólogo Fernando Henrique Cardoso, que en el hall del hotel donde nos hospedábamos, entró en contacto conmigo y con otro ufólogo, el chileno Rodrigo Fuenzalida, para consultarnos sobre el fenómeno ovni.

Aquel hombre trajeado nos dijo, para nuestra sorpresa, que el presidente de la República tenía interés en el fenómeno ovni y quería crear una comisión o un grupo para estudiarlo dentro del ámbito universitario. Para eso quería contar con la participación de académicos y de estudiosos como nosotros, que nos dedicábamos al estudio serio de tales fenómenos. 

Otro de los consultados por el agente gubernamental fue el antropólogo Wilson Geraldo de Oliveira (entonces con treinta y seis años), coordinador del Núcleo de Estudos de Fenômenos Paranormais do Centro de Estudos Multidisciplinares de la Universidad de Brasilia, una de las pocas universidades en todo el mundo que llegó a albergar un departamento dedicado a este tipo de investigaciones. Aunque desde un punto de vista de sano escepticismo, pero no negacionista, Wilson, con quien tuve contacto durante varios años, buscaba integrar varios aspectos de las ciencias en su núcleo de estudios de ovnis y fenómenos paranormales. 

Pero al final Wilson me comentó que la excelente idea del entonces presidente Fernando Henrique Cardoso perdió fuerza y no se llevó a cabo. Posiblemente otros problemas políticos, más acuciantes en aquel momento terminaron con un proyecto que parecía prometedor. 





OVNIS, CHAMANES Y OTRAS TEORÍAS

En 2003 entrevisté en Buenos Aires al psiquiatra argentino Néstor Berlanda y al antropólogo Diego Rodolfo Viegas quienes, junto con el psicólogo Juan Acevedo están desarrollando —desde los años noventa— una nueva corriente de investigación del fenómeno ovni, quizá una de las más interesantes del mundo en este momento. Su grupo, el CIFO (Círculo de Investigadores del Fenómeno Ovni) trata de estudiar las posibles conexiones entre las abducciones y el chamanismo, especialmente las iniciaciones chamánicas. Entre los indígenas, como los de América, para ser chamán se pasa por un proceso de iniciación donde el iniciado contacta con los espíritus de sus ancestros. 

Según Berlanda —autor, junto con Acevedo, del libro Abducciones: mito, consciencia y realidad, reeditado en 2019— durante ese ritual se produce un proceso de muerte y renacimiento de carácter simbólico. Esos mismos pasos son los que el psiquiatra encontró en los casos de abducciones. Él y sus compañeros creen que el fenómeno ovni sí que existe, pero quizá no sean alienígenas a bordo de naves espaciales, aunque no lo descarten. 

En España también existen otras corrientes de investigación del fenómeno ovni, muy válidas y encomiables, como la teoría de la «distorsión» del ufólogo gaditano José Antonio Caravaca, la de los ovnis «mensajeros de la conciencia global» del escritor Miguel Pedrero, la teoría de la «Intrusión» de los escritores Jesús Callejo y Carlos Canales, el concepto de «Doble visión» de Iker Jiménez sobre un fenómeno desconocido que nos acompaña desde siempre relacionado con nuestra mente, además de las investigaciones del sociólogo Pablo Vergel (director de Reediciones Anómalas) autor del libro Ovni, mitología de una emergencia (junto con Félix Ruiz Herrera) y del antropólogo Ignacio Cabria, todos ellos mencionados en este libro. 

Actualmente el fenómeno ovni también se encamina por otras veredas: las de la nueva Guerra Fría, la de las armas de altísima tecnología desarrolladas, principalmente, por naciones que buscan la hegemonía global, como Estados Unidos, China y Rusia. Quizá, dentro de este contexto, resurgió el interés de Estados Unidos por los ovnis después del 2007, que pasaron a llamarse UAP o fani, mirando más bien la necesidad militar de detectar posibles armas voladoras extranjeras de alta tecnología o, incluso, «ovnis clásicos», es decir, naves procedentes de otros mundos. Por eso, desde hace poco tiempo, especialmente después de la presentación del famoso informe del Pentágono sobre el origen de los UAP en junio de 2021 (del cual trataremos en este libro) los pilotos de la Navy están obligados a dar su testimonio sobre avistamientos de objetos extraños durante sus misiones aéreas. 





LOS OVNIS DE LA PANDEMIA

Desde el principio de la pandemia del Covid-19 en Europa las apariciones de ovnis se intensificaron. Pero estaba claro que era porque las personas tuvieron más tiempo, especialmente en las épocas de reclusión en sus casas, durante la cuarentena, y limitaciones de desplazamientos, para poder mirar hacia el cielo, hábito que, especialmente en las grandes ciudades, hemos perdido y que la contaminación lumínica ha limitado bastante. 

Además, durante ese periodo, me llegaron varios casos de supuestos avistamientos de ovnis, pero se trataba de la trayectoria, en órbita de la Tierra, de la polémica ristra de satélites lanzados por el empresario aeroespacial de Estados Unidos Elon Musk. También, por desconocimiento de lo que ocurre en el cielo, otros ciudadanos interpretaron la entrada en la atmósfera de meteoritos como auténticos ovnis.

A esto se suman miles y miles de fotos de difícil o imposible verificación, hechas principalmente con cámaras de teléfonos celulares o móviles, algunas de muy mala calidad, que no demuestran, en la mayoría de los casos, absolutamente nada que pueda tener interés para la ufología y a veces, ni tan siquiera para la astronomía. 

La verdad es que vivimos en una época de «sequía ufológica», salvo por algunos casos, muy puntuales, que solo llaman la atención a unos pocos expertos como nosotros o a los militares que buscan defenderse de una posible amenaza exterior, sean armas secretas de otros países u ovnis procedentes de otros planetas u otras dimensiones. 

¿Por qué los ovnis ya no se manifiestan con la intensidad de antes? Suelo decir, irónicamente, que es porque «ellos» se han cansado de nosotros, «insignificantes» seres humanos. Que «ellos» están hartos de presenciar tantas tropelías, desaciertos, matanzas, insolidaridad y destrucción ecológica por parte de nosotros. Otros, es decir, una parte de los creyentes en que los supuestos alienígenas han venido a salvarnos de un desastre ecológico, bélico o atómico, están muy decepcionados, pues sus «dioses» les han abandonado, y el planeta se va hundiendo: el desastre climático-ecológico tiene pocas posibilidades de revertirse si no hacemos nada para pararlo. 
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En el mes de agosto de 1992 me inicié en la ufología española por la puerta grande: me fui al seminario titulado «Grandes enigmas: los ovnis» organizado por la Universidad Complutense de Madrid, dentro de los cursos de verano del Eurofórum de San Lorenzo de El Escorial, con la presencia de grandes investigadores no solo de España, sino de otros países. Era la primera vez en la historia que una universidad española daba cobijo a la temática ovni en sus plataformas. Yo había llegado a Madrid, procedente de Brasil, en la primera semana de ese mismo año y para mí todo era nuevo y diferente en este país que apenas conocía. 

Mi primer referente fue el director e interventor del curso, el gran escritor e investigador Juan José Benítez, a quién había conocido y entrevistado en São Paulo a finales de 1989. Él y el añorado Fernando Jiménez del Oso estaban en mi ciudad para realizar uno de los documentales para la serie de Televisión Española En busca del misterio. Habían elegido para uno de los capítulos al extraordinario médium Antonio Gasparetto, un artista y espiritista que afirmaba pintar en trance bajo el influjo de los espíritus de grandes pintores, como Picasso, Rembrandt o Degas. Muchos habrán visto este excepcional documental que no dejó indiferentes a los telespectadores por la rapidez y facilidad de Gasparetto en pintar una obra de arte en pocos minutos, independientemente de si se podría atribuir, o no, a la acción de los espíritus de los artistas fallecidos.

Cuando llegué al auditorio principal de los cursos de verano de El Escorial —este se celebraba entre el 18 y el 21 de agosto— localicé a Juanjo y le fui a saludar recordando nuestras conversaciones en Brasil. Además, el escritor me presentó a varios de los participantes, entre ellos uno de los pioneros de la ufología portuguesa, el periodista Joaquim Fernandes. Para mí fue emocionante, pues gracias a las revistas publicadas por Fernandes y distribuidas en Brasil, como Insólito, me sumergí en la ufología en los años setenta, siendo aún adolescente. Además, el veterano ufólogo lusitano había escrito, junto con la historiadora Fina d’Armada, uno de los grandes clásicos de la literatura ufológica mundial, traducido a varios idiomas: Intervenções extraterrestres em Fátima (1981), una obra de referencia en la que los autores relacionaban las apariciones marianas de Fátima con el fenómeno ovni. Fue una propuesta tan osada que provocó acaloradas discusiones entre creyentes cristianos, ufólogos y escépticos. 

Por los pasillos del Eurofórum pude encontrar y entrevistar a algunos de los nombres más sonados de aquellos tiempos de la ufología mundial, entre ellos el famoso escritor suizo Eric von Däniken —autor del best-seller Recuerdos del futuro — o al inolvidable Andreas Faber Kaiser, director de la mítica revista Mundo Desconocido, autor de muchas obras sobre varias ramas del misterio, incluido un libro maldito, Pacto de silencio (reeditado por Reediciones Anómalas) sobre la cara oculta del síndrome tóxico de la colza que afectó a miles de personas en 1981 en España. 

También conocí a otro de los grandes de la ufología ibérica e iberoamericana: el exjesuita Salvador Freixedo, uno de los conferenciantes más geniales que he conocido, con sus gestos, frases de efecto y capacidad de atrapar al público gracias a sus experiencias personales, a su crítica a la Iglesia y al «aborregamiento humano» que nos conduce a la sumisión y al distanciamiento del sentido crítico. También me encontré a Carmen Pérez de la Hiz, y a los jóvenes Javier Sierra, Bruno Cardeñosa, Josep Guijarro y Manuel Carballal, que presentarían sus ponencias. 

Los grupos escépticos españoles, especialmente la radical Alternativa Racional a las Pseudociencias (ARP), cuyos miembros eran conocidos como «arpíos» por su talante agresivo contra los ufólogos, habían realizado una serie de maniobras para que pudieran introducirse en el seminario. Nuestro amigo Javier Sierra relataba, en la sección de noticias ufológicas de la revista Más Allá de agosto de 1992 que, a través del decano de químicas Miguel Ángel Alario —que coordinaba la parte científica de los cursos de El Escorial— los miembros de ARP intentaron, con alevosía, modificar parcialmente el programa de actos, que incluía la participación de dos escépticos: el español Félix Ares de Blas (de la ARP de San Sebastián) y el escéptico estadounidense Philip J. Klass. La Universidad Complutense decidió que, simultáneamente a la celebración del seminario ovni, el día 19 de agosto, tuviera lugar una mesa redonda con los dos mencionados negacionistas del fenómeno ovni. 

Philip Klass, uno de los padres del escepticismo estadounidense, era director del CSICOP, el Comité para la Investigación Científica de los Supuestos Hechos Paranormales, que se destacó por denunciar el fraude de los documentos conocidos como Majestic-12 que mencionaban pactos entre extraterrestres y líderes de Estados Unidos después de la Segunda Guerra Mundial. Otro invitado a la mesa redonda era Javier Armentia, director del Planetario de Pamplona y también miembro de ARP.

Sentando en primera fila estaba un hombre elegante, trajeado, que era una de las estrellas del congreso: el teniente coronel del Ejército del Aire Ángel Bastida. Todas las miradas estaban puestas en él, incluso las de la prensa nacional, pues debería presentar, en su ponencia, algunos de los aspectos de la flamante desclasificación ovni en España. Lo que nadie sabía entonces era que Ángel Bastida tenía, por segundo apellido, Freijedo (en su forma en español), es decir, que era sobrino del mismísimo Salvador Freixedo pero, con posturas diametralmente opuestas a las de su tío. Bastida era miembro de la sección de Inteligencia del MOA (Mando Operativo Aéreo) de la base de Torrejón y también responsable del estudio y análisis de los avistamientos. Generalmente sus conclusiones conducían, invariablemente, a globos meteorológicos, el planeta Venus, ilusiones ópticas, meteoritos, satélites reentrando en la atmósfera y otras explicaciones de presunto talante científico. 

Aquel día 18, a las 16.30, todos nosotros y la prensa en general estábamos expectantes para oír al teniente coronel Bastida hacer pública la desclasificación ovni. Compartía mesa con J. J. Benítez, el meteorólogo Julio Marvizón y Andréas Faber Kaiser. Bastida explicó que en enero de aquel año 1992 el jefe del Estado Mayor del Aire había asignado al Mando Operativo Aéreo la responsabilidad de gestionar y tramitar todos los asuntos referentes a los objetos voladores no identificados, remitiéndole la documentación existente sobre el tema en el Ejercito del Aire, «con indicación expresa de redactar y someter a su aprobación los procedimientos de gestión que considere oportuno, incluyendo la normativa a seguir para clasificación y desclasificación de los expedientes». 

Además, aseguró que se pretendía desclasificar la totalidad de los expedientes, eliminando el mínimo de datos imprescindibles para «respetar las consideraciones expuestas de seguridad y reserva, pero estoy seguro de que será dificilísimo convencer a todo el mundo de que se desclasificará la totalidad de los expedientes. Siempre habrá alguien que piense que algo se queda dentro». Mientras Bastida pronunciaba estas palabras, Benítez le miraba de reojo. Estaba claro que el oficial se refería a todos aquellos —incluidos los que estaban en la mesa— que dudaban de que la desclasificación fuera la más transparente posible, y realmente no lo fue...

Bastida también advertía que el Ejército del Aire no iba a crear un organismo parecido al Proyecto Blue Book (Libro Azul) de Estados Unidos por implicar un «esfuerzo económico y la dedicación de un personal que es escaso y absolutamente necesario en actividades más acordes con la misión principal de la Fuerza Aérea, con unas perspectivas muy escasas de que tal esfuerzo y dedicación llegasen a dar fruto». En otras palabras: Bastida y sus superiores aparentemente no tenían ningún interés y voluntad en establecer una oficina para investigar el fenómeno ovni tal como hicieron en Estados Unidos o en Francia con el GEPAN en Toulouse. Y así sigue siendo, hasta 2022, salvo que exista una investigación secreta, algo muy improbable.

En aquella conferencia no se desvelaría ningún caso desclasificado, pues los militares aún buscaban un criterio para el procedimiento. Solo unos meses después, en octubre del mismo año, se empezaron a desclasificar los ocho primeros expedientes ovni del Ejército del Aire del Reino de España. Los atesoraba la biblioteca del Cuartel General del Aire de Madrid y los ponía a disposición para consulta del público en general. Cada expediente consistía en un folio o unos cuantos folios redactados por militares que se supone que estudiaban los casos, o más bien buscaban quitarse un problema de en medio. 

Los primeros datos de las investigaciones oficiales sobre los ovnis salieron publicados en la Revista de Aeronáutica y Astronáutica (número 615 de agosto y septiembre de 1992), el órgano oficial del Ejercito del Aire español, publicando algunas estadísticas sobre los avistamientos a partir de 1962, incluidos los ovnis captados por radares. Se trataba de un artículo de Ángel Bastida Freijedo sobre misiones scramble, es decir, de interceptación en el argot militar. En un total de 66 casos, en un 68 por ciento de las ocasiones, los radares del Sistema de Defensa Aérea no captaron los ovnis en sus pantallas y solo en el 11 por ciento de los avistamientos hubo despegue de cazas para perseguir a los ovnis. 





LOS INFORMES LLEGAN A LA BIBLIOTECA

El 9 de octubre de 1992 los tres primeros informes sobre ovnis llegaban a la biblioteca del Ejército del Aire en la zona de La Moncloa, en Madrid, y pasado un año también a la biblioteca del Museo Histórico, en Villaviciosa de Odón. Así se cumplía la orden de desclasificación cursada el 14 de abril del mismo año por la Junta de Jefes de Estado Mayor llevada a cabo por la Sección de Inteligencia del Mando Operativo Aéreo (MOA). Fue Javier Sierra, que entonces colaboraba con la revista Más Allá de la Ciencia, el primer civil que tuvo acceso a las primeras 65 páginas, merced al teniente David Libreros. 

Pocas personas habían visto y leído anteriormente estos informes. En 1976 J. J. Benítez había recibido del teniente general Felipe Galarza, jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire, doce expedientes ovni aún clasificados que el periodista navarro publicó en su libro Ovnis: documentos oficiales del gobierno español, más tarde reeditado como Ovni: alto secreto. Algunos altos mandos de la Junta de Jefes de Estado Mayor también tuvieron acceso a varios expedientes y la reina Sofía solicitó, en 1987, ver estos documentos. Según me había comentado personalmente Fernando Jiménez del Oso, él mismo y J. J. Benítez se habían reunido, en más de una ocasión, con la reina de España para hablar sobre temas relacionados con el misterio, como los ovnis y las piedras de Ica de Perú.

Los tres primeros informes desclasificados se referían a los expedientes fechados el 6 de agosto de 1962, el 3 de junio de 1967 y el 14 de marzo de 1968 que resumiremos abajo: 



ACADEMIA MILITAR DEL AIRE DE SAN JAVIER (MURCIA) LOS DÍAS 6, 7 Y 26 DE AGOSTO DE 1962: 

En esas tres noches y siempre entre las 21.00 y las 22.00 horas, el oficial de vuelos de la base observó un objeto luminoso no identificado sobre el Monte Cabezo, cercano a las instalaciones militares, que realizaba maniobras con giros bruscos e imposibles desde el punto de vista aeronáutico. Varios oficiales observaron con prismáticos y con un catalejo de un teodolito tales evoluciones aéreas anómalas y llegaron a alertar al radar de EVA-5 el 26 de agosto. El informe del MOA señala que «a pesar de tratarse de tres observaciones diferentes, se agrupan en un solo expediente debido a la coincidencia del lugar, tipo de fenómeno y proximidad en el tiempo. El juicio de los testigos, varios de ellos de categoría A, puede considerarse totalmente fiable, incluso en lo referente a la anormalidad de los movimientos apreciados, no asimilables a los de una aeronave convencional [...]. La investigación realizada en el momento, aunque no exhaustiva, puede considerarse suficiente [...]. A pesar de lo limitado de los datos reflejados en el expediente, puede considerarse como FENÓMENO NO EXPLICABLE». 



TALAVERA DE LA REINA, 3 DE JUNIO DE 1967:

Miles de testigos observaron, atónitos, un objeto no identificado de forma esférica y brillante sobre Talavera que periódicamente cambiaba de forma, convirtiéndose en un triángulo y luego en dos pirámides unidas por su base. Observado durante varias horas, diversas personas que poseían cámaras fotográficas tomaron instantáneas, como la que apareció en la portada del diario ABC, o incluso se filmó el objeto con una cámara profesional. El expediente de este caso es el más abultado de los tres, con 36 páginas, para un total de 65 páginas de los tres expedientes juntos. En el informe se encuentra una fotografía en la que apenas se aprecia el objeto, obtenida a bordo de un caza F-86 que intentó interceptar el ovni sin éxito. También se reproduce el diálogo de los pilotos y sus posteriores declaraciones. 

Además, aquel mismo día, sobre las 16.00 horas, un avión T-33 de la Base Aérea de Talavera, con dos pilotos a bordo, observó un objeto brillante al que intentó perseguir. Los pilotos comentaron que el objeto redondo se había convertido en un triángulo blanco. Casi una hora después, dos cazas F-86 de la Base Aérea de Torrejón despegaron con el objetivo de intentar identificar el objeto volador. En ese momento presentaba la forma de un balón deformado, aunque, poco a poco, iba variando de forma. Uno de los pilotos dijo que «pudiera tratarse de un globo, aunque me cuesta creerlo, desde el momento en que no se desplazaba, teniendo un viento de 50 kilómetros. Tampoco pienso que pudiera ser un objeto tripulado. En una palabra: no soy capaz de dar una opinión sobre lo que pudiera ser».

El informe rezaba que, «en general (los pilotos) coinciden en la posibilidad de que se trate de un globo, aunque en ocasiones les parece que no, debido, sobre todo, a la luminosidad más intensa en el extremo opuesto del sol», y que el objeto parecía tener brillo propio. Además, el objeto cambiante de forma había sido captado por los radares de EVA-2 y EVA-3 y «hacen innegable la presencia de un objeto físico, sólido, de desplazamiento horizontal muy lento». 



VUELO SPANTAX IB/371-372 ENTRE LAS PALMAS DE GRAN CANARIA Y VILLACISNEROS, DÍA 14 DE MARZO DE 1968:

La tripulación del vuelo observó una luz extraña que volaba a su misma altura. Al aterrizar en el Sahara español, en Villacisneros, varios testigos, desde el campo de aviación, observaron el ovni. Curiosamente, al regresar a Las Palmas, el mismo Spantax vuelve a ser perseguido, aparentemente por el mismo objeto volador desconocido. Los pilotos realizaron maniobras bruscas de ascenso y descenso cerca del ovni. Además, el MOA descartó cualquier hipótesis sobre un posible reflejo en la cabina. Tanto el comandante, como el copiloto y una de las azafatas, amén del oficial de tráfico de Villacisneros, del controlador aéreo del aeropuerto, así como de un capitán médico y un teniente practicante que observaron desde el aeródromo, coinciden con el personal del vuelo. 





VICENTE-JUAN BALLESTER OLMOS Y LA DESCLASIFICACIÓN OVNI

Cualquiera que mire en Internet la desclasificación ovni en España, o incluso en varios libros del periodista y escritor J. J. Benítez, encontrará una gran polémica en torno al papel desempeñado por él y por el programador informático Vicente-Juan Ballester Olmos sobre el asunto ovni en el ámbito militar pese a la condición de civiles de ambos. Ballester Olmos siempre afirmó que el proceso de desclasificación fue totalmente transparente y que, si hubo algún problema, fue debido a aspectos técnico-burocráticos. Benítez afirma lo contrario, que no hubo tal transparencia, mientras que el ocultamiento de casos importantes, o de parte de algunos casos, era patente y escandaloso. 

Ballester Olmos se atribuye a él mismo que el Ejercito del Aire cambiara su actitud institucional de secretismo respecto a los ovnis en 1991 y que, de esta manera, iniciara el proceso de desclasificación efectiva de los primeros documentos oficiales, según un artículo de su autoría publicado en la revista Más Allá de la Ciencia, número 46, de diciembre de 1992. También explicaba que algunos de los presuntos ovnis captados en las pantallas de los radares españoles eran, en realidad «colados» —según argot militar— o aviones marroquíes, libios, argelinos o americanos. También añadía a este repertorio radarístico los globos-sonda estratosféricos, ecos y otras interferencias atmosféricas. Olmos también justificaba la desaparición de muchos documentos a causas espurias, como cambios o traslados de oficinas o informes traspapelados por diversos motivos. Nada que pudiera indicar la intención de los militares de esconder fotografías o expedientes o, incluso, llevarse los papeles a sus casas para nunca más volver a las estanterías del Ejército del Aire. 

Olmos, en su libro Expedientes insólitos: el fenómeno ovni y los archivos de defensa (1995), también afirmaba que los informes desclasificados «se presentan íntegros, habiéndose eliminado exclusivamente los nombres de los testigos y de los oficiales instructores. Algunos adolecen, por desgracia, de una pobre calidad de imagen». Como varios ufólogos señalaron —a ejemplo de Bruno Cardeñosa y Benítez entre otros— la integridad de los expedientes era algo discutible y, en algunos casos, serían muy poco íntegros. 

Lo señala también Iker Jiménez en su excelente trabajo de investigación, La noche del miedo (2004), relacionado con el caso del humanoide tiroteado en la base de Talavera la Real en diciembre de 1976. En la única hoja existente sobre el caso, se indica la desaparición de los expedientes correspondientes.

Recientemente el exteniente del Ejército del Aire Luis Miguel Zamorano me relató que había captado en el radar del EVA-4 de Rosas (Cataluña), en 1969, un ovni que hizo saltar todas las alarmas y que se activó un scramble, un despegue de emergencia de cazas militares, para perseguir al objeto desconocido. Desgraciadamente, en el correspondiente informe desclasificado por el Ejército del Aire español no se menciona absolutamente nada sobre la activación de este protocolo para acercarse al ovni. 

Otro punto polémico, y mucho más antiguo, es la directriz del Ejército del Aire que proclamó su interés por los ovnis, relativa al tratamiento que se debía dar a la información sobre tales objetos: la circular 9.266-C.T. del 26 de diciembre de 1968. Esta solicitaba a los que hubiesen visto un ovni que informasen por escrito a las autoridades aeronáuticas españolas. Luego se procedería al nombramiento de un juez informador, el cual instruiría la correspondiente investigación. Sin embargo, lo que no se mencionó es que esta directriz obedecía órdenes del gobierno de Estados Unidos, más concretamente de la CIA, que había indagado si España tenía informes sobre ovnis. Presionada, España cedió a la petición e inició una etapa de recogida y clasificación de los informes. 

Esto se descubrió gracias a la desclasificación parcial de documentación sobre ovnis que la CIA llevó a cabo a finales de los años setenta. De estos documentos se sabe que el 4 de mayo de 1968 la embajada de Estados Unidos consultó a las autoridades españolas para saber si su gobierno tenía algún organismo que se dedicara a recabar información sobre los no identificados. El 28 de diciembre la dictadura franquista declaró secreta la información ovni recabada por el Ejército del Aire y otras instituciones del Estado. También se supo que algunos casos investigados por la Guardia Civil entre 1973 y 1974 —cuyos informes estarían en el Ejercito del Aire— fueron enviados a la CIA. 

Recientemente, hablando sobre la desclasificación de 1992 con la veterana investigadora mallorquina Carmen Domenech, ella me reveló que en agosto de 1989, cuando era corresponsal de la agencia de noticias Efe, se celebró una rueda de prensa con el entonces ministro de Defensa Narcís Serra, en Palma de Mallorca, en la casa de verano de Deià, de Can Blanc. «Yo tenía derecho a hacer tres preguntas y pensé en preguntarle a Serra si él creía en los platillos volantes. Antes, consulté a mi jefe y él me dio su visto bueno. La pregunta le desconcertó, y se oyeron risitas de fondo. Su respuesta fue tajante: no creía en los extraterrestres y en sus naves espaciales. Sin embargo, a colación de ello, la periodista Maruja Torres le preguntó por qué el gobierno español mantenía clasificados los expedientes ovni desde 1968. Serra, nuevamente desconcertado, dijo desconocer tales expedientes pero que iba a tratar de indagar entre los militares al respecto. Aquello dejó en evidencia al ministro de Defensa, que, por lo visto, desconocía la existencia de tales expedientes». 

En el Diario de Baleares del día 3 de agosto de 1989 se publicó la respuesta de Narcís Serra: «Quiero decantarme por no creer en su existencia» negando en todo momento que «los ovnis sean materia reservada en España por parte de Defensa». Tres años después, y tirando de la hemeroteca, quedó patente el desconocimiento por parte de Serra. 

Carmen Domenech cree que aquellas dos incisivas preguntas sirvieron, de alguna manera, para que el perplejo Narcís Serra —que, a partir de aquella incómoda pregunta, se vio obligado a indagar entre sus asesores del Ministerio de Defensa sobre el tema ovni y su clasificación— impulsara el proceso de desclasificación en un momento en que los expedientes aún acumulaban polvo en las estanterías de Torrejón de Ardoz.









CRONOLOGÍA 2022





ESPAÑA

Mediados de abril de 2022: aparece En la mente de los ovnis

El veterano ufólogo gaditano José Antonio Caravaca —conocido por su teoría de la «distorsión»— lanza el libro En la mente de los ovnis: un exhaustivo análisis de 10.000 encuentros cercanos y desconcertantes conclusiones nunca antes alcanzadas, con 770 páginas. En esta obra, una de las más completas de la bibliografía en lengua española sobre ufología, su autor discute una gran variedad de hipótesis sobre el origen de los ovnis y apuesta por sus propias conclusiones sobre este fascinante fenómeno: «Es solo un espejismo que encierra una verdad. Una ilusión provocada por nuestra interferencia psíquica ante lo desconocido. Lo dicho, un canto de sirena cósmico que nos impide acceder al auténtico universo que nos aguarda al otro lado del muro. Al otro lado de la niebla». 



13 de mayo de 2022: ovni sobre Chipiona

El viernes 13 la investigadora Liana Romero Swirski, desde su chalet en una playa aislada en Chipiona, provincia de Cádiz, observó, al atardecer, junto con dos amigas, Inma Delage Darnaude (sobrina del filósofo de la ufología Ignacio Darnaude) y la arqueóloga Mercedes de Caso Bernal, una extraña luz blanquecina sobre el mar, desplazándose en dirección a Huelva. «La luz era muy brillante, de magnitud semejante a la del planeta Venus o Júpiter. Estuvo un buen rato estática en el cielo hasta que se puso a parpadear y, de repente, se lanzó hacia el infinito a una velocidad vertiginosa. Yo soy esposa de un militar estadounidense y frecuenté varias bases en aquel país. Conozco todo tipo de aeronaves, incluso algunas que eran secretas en su momento y te puedo asegurar que lo que yo y mis amigas vimos no era tecnología de nuestro mundo. Suelo observar satélites e, incluso, por aquí pasa la ISS, la estación tripulada internacional, y aquella luz no tenía nada que ver con un satélite artificial». 

Liana Romero se dedica, desde los años sesenta, al estudio del fenómeno ovni y de la Atlántida en España. Es colaboradora de J. J. Benítez y de Cuarto Milenio. Hacia el año 1966 ella, con su padre, militar y expiloto de aviación, navegaba por el río Guadalquivir con el vicecónsul de Estados Unidos en Sevilla y, una hora antes de alcanzar Bonanza, sobre las once de la noche, en el caño noroeste, una potente luz blanca inundó el puente. El objeto luminoso y cegador flotaba a unos 50 metros, sobre la embarcación. Sin el menor sonido, aquel ovni permaneció varios minutos estático y, finalmente, se deslizó perpendicularmente, perdiéndose en las alturas. El capitán del barco intentó comunicarse con las autoridades, pero nadie le pudo confirmar nada sobre ningún vuelo rasante, de pruebas o de ejercicios militares nocturnos. 



13 de mayo de 2022: diez años de Nueva Dimensión

Este es el programa de radio y de podcast del periodista cántabro Juan Andrés Gómez Ruiz, cuyas investigaciones le han llevado desde el Cono Sur de África hasta el Círculo Polar Ártico. El programa celebró en esa fecha sus diez años hablando sobre el misterioso incidente Dyatlov, ocurrido en los Urales en 1959, con nueve jóvenes muertos en circunstancias misteriosas, en que podrían estar involucrados los ovnis. Nueva Dimensión está dedicado al mundo del misterio, la ciencia, la tecnología, la historia y la divulgación en diferentes temas enmarcados en lo insólito y lo extraordinario, incluido el fenómeno ovni. Juan Andrés es, también, director de la sección «Qué te gusta de un misterio» dentro del programa nacional No son horas, de Onda Cero, y forma parte del equipo del programa Espacio en Blanco de Radio Nacional de España y colabora con Cuarto Milenio y Discovery Max. Como escritor fue galardonado con el Premio Enigmas de 2017, concedido por Prisma Publicaciones, de editorial Planeta, al mejor libro de investigación periodística por su obra Las cuevas y sus misterios.



13 de septiembre de 2022: La Rosa de los Vientos, veintitrés años después

La primera emisión del programa radiofónico La Rosa de los Vientos tuvo lugar en esa misma fecha, veintitrés años atrás, bajo la dirección de Juan Antonio Cebrián, director y presentador hasta su fallecimiento en octubre de 2007. Uno de los programas más variados de todos los tiempos en la radio de España y también con espacios dedicados a los misterios de la humanidad. Desde 2007 el periodista Bruno Cardeñosa, junto con Silvia Casasola, conduce el programa, que ha contado con colaboradores como Miguel de la Quadra-Salcedo, Manu Leguineche o Fernando Rueda entre otros muchos. Antes, en 1998, los escritores Jesús Callejo y Carlos Canales se incorporaron a La Rosa para participar de tertulias semanales.

En la primera fase surgiría la tertulia de las cuatro «C» (Cebrián, Canales, Callejo y Cardeñosa), a la que se añadiría, más adelante, otra «C» más, la del polifacético escritor Juan Ignacio Cuesta. También se creó la sección «Monográficos Zona Cero», de Canales y Callejo y «Expedientes del misterio», con Cardeñosa, donde tenía cabida el fenómeno ovni.

Fernando Rueda, el veterano periodista del semanario Interviú y la revista Tiempo, y autor de ensayos sobre los servicios secretos españoles, como La Casa (1993), tuvo su propia sección denominada «Materia Reservada» con temas de espionaje, geopolítica y conspiraciones, al igual que José Manuel Escribano, con su espacio dedicado al cine.

El mencionado Juan Ignacio Cuesta condujo, durante varios años, «Lugares de poder», dando continuidad a la línea del añorado maestro Juan Atienza, convirtiéndose en su digno sucesor. Tico Medina, Martín Expósito y el doctor Fernando Jiménez del Oso han sido otros ilustres colaboradores de La Rosa. La editora Laura Falcó, de editorial Planeta, también se incorporó para dedicarse a la divulgación de libros. Con el fin de las cuatro o cinco «C» surgió «Tertulia Zona Cero» congregando a Cardeñosa, Casasola, Lorenzo Fernández Bueno y Juan José Sánchez-Oro, autor del libro El pacto: reptilianos y gobiernos: un mito contemporáneo (2017) y Ooparts. Objetos fuera de su tiempo (2015), junto con Chris Aubeck. 



2022: La historia de la ufología se hace con libros

Es lo que demuestra el antropólogo cultural Ignacio Cabria, un referente en el estudio de la historia de la ufología y de los ufólogos españoles, desde que escribió el «clásico» Entre ufólogos, creyentes y contactados: una historia social de los ovnis en España (1993), donde también trató del contactismo extraterrestre. En 2022 Reediciones Anómalas publicó su nuevo libro, Historia cultural de los ovnis en España, 1950-1990, que está a punto de convertirse en otra obra de referencia para todos los amantes de la ufología. En su nuevo libro, Cabria destaca la importancia de los medios de comunicación de masas en el origen de lo que el interpreta como «un auténtico fenómeno sociológico sobre visiones de platillos volantes en nuestros cielos desde 1950», y traza la evolución de las hipótesis sobre su origen y cómo el factor extraterrestre llegó para quedarse en diversas expresiones de la cultura popular. 

Aunque Más oscuro que la noche (Guante Blanco, 2022) de Álvaro Martín Pérez (director del podcast «Ecos de lo remoto» junto con Israel Gordon y de Madrid Misterioso en Onda Madrid) no sea, propiamente, un libro de ufología, habla de varios humanoides, entre ellos el misterioso «hombre polilla», el asustador Mothman que surgió en Virginia occidental en 1967, un ser alado de unos dos metros de altura y ojos rojos que se asoció al fenómeno ovni y a una profecía que se cumplió: el colapso de un puente en Point Pleasant que dejó 40 muertos. Martín Pérez relaciona estas apariciones con unas criaturas que están presentes en diversas culturas y mitologías a lo largo de la historia, a las que denomina shadow people, apoyado en testimonios antiguos y recientes de estas misteriosas sombras, con un abordaje inédito en España. 

Crímenes y misterios en las Merindades, de Roberto Palencia Martínez —director del periódico y web informativa www.cronicadelasmerindades.com—, con prólogos de Francisco Pérez Caballero, Iker Jiménez y Pablo Villarrubia, es una obra que concentra, en algunos capítulos, casos ufológicos de Las Merindades de Burgos, algunos de ellos objeto de reportajes para Cuarto Milenio gracias a la labor de investigación de Roberto. Es el caso de dos humanoides con casi tres metros de altura vistos en Medina de Pomar en 1992, o los avistamientos ovni en Barcina de los Montes y Briviesca, donde varios vehículos fueron perseguidos por extrañas luces, o los apagones provocados por tales objetos en el verano de 1989. El autor también recuerda el caso de 1975 del valle de Manzanedo que despertó, en la época, la atención del periodista J. J. Benítez. 





PORTUGAL

3 de abril de 2022: el CIFA dice que todos los ovnis avistados en Portugal en 2021 tienen explicación

El Centro de Investigación de Fenómenos Aeroespaciais (CIFA), con sede en Vila do Conde, en el distrito de Oporto, está formado por un grupo de más de 20 investigadores civiles de diferentes partes del país que recopilan y analizan datos para tratar de explicar los avistamientos de ovnis en territorio lusitano.

El día 3 de abril el CIFA publicó el «Informe estadístico anual de ocurrencias de fenómenos aeroespaciales en Portugal - 2021», de 30 páginas, que describe los fenómenos señalados por los portugueses, desde el Algarve hasta los archipiélagos de Azores y Madeira. De los 19 casos, cuatro corresponden a globos, cuatro a drones, tres a reflejos de fuselaje de aeronaves, tres a meteoros, dos a satélites, uno a señalización de aeronaves y uno a un planeta. El decimonoveno, sin embargo, aún no se ha explicado, pero todo indica que podría ser una sonda meteorológica.

Según el presidente del CIFA, Vítor Moreira, en declaraciones para el periódico Minho, «la mayoría de los casos explicados involucran tecnología vinculada a los drones, que siguen generando confusión en su interpretación por parte de testimonios menos esclarecidos sobre este tipo de visualizaciones en el firmamento». Los habitantes del territorio portugués o visitantes que hayan visto algún fenómeno extraño en el cielo pueden escribir al CIFA, al email cifa@cifa.pt y consultar su página web www.cifa.pt. 



2 de noviembre de 2002: cuarenta años del avistamiento sobre la Base Aérea número 2 de Ota

Uno de los casos más importantes de la ufología aeronáutica militar de Portugal ocurrió hacia las 10.50 horas del 2 de noviembre de 1982, sobre la Serra de Montejunto, durante un día despejado y soleado. Tres pilotos de la Força Aérea Portuguesa (FAP), los oficiales Carlos Garcês y António Gomes, además del teniente Júlio Miguel Guerra (de veintinueve años) despegaron de la Base Aérea número 2 (cerca de la población de Ota) en sus DHC-1 Chipmunks y cada uno tomó un rumbo distinto para entrenarse. 

Pero, en su vuelo en solitario, el teniente Guerra se fijó en un objeto brillante que se desplazaba de norte a sur, a baja altitud, sobre la zona de Vila Verde dos Francos, en la mencionada Serra de Montejunto. De pronto el objeto subió unos 1.500 metros de manera casi instantánea, algo que dejó al piloto portugués atónito, habiendo calculado su velocidad, en vertical, en unos 500 kilómetros por hora, una hazaña imposible, por ejemplo, para un helicóptero. 

Para su asombro, vio que se trataba de una especie de esfera brillante y metálica, como una «bola de mercurio», que empezó a girar a su alrededor, más bien en forma de elipse. Entonces pudo estimar su velocidad, en plano horizontal, en unos 2.500 kilómetros por hora. El punto más cercano del avión del teniente portugués al ovni osciló entre 300 y 500 metros, según comentó el piloto a nuestra amiga, la periodista Vanessa Fidalgo, autora del excelente libro Avistamentos de ovnis em Portugal: testemunhos individuais e coletivos. Relatos de pilotos, militares e forças de segurança. Os casos mais falados nos media (A Esfera dos Livros, Lisboa, 2016). 

Hubo un momento en que la «esfera metálica» pasó entre dos de los aviones militares mientras seguía haciendo giros elípticos alrededor del avión del teniente Guerra. Pero este, en una actitud temeraria, dijo a sus dos compañeros que iba e iniciar maniobras para interceptar la aeronave no identificada, tras veinte minutos de persecución...

Cuando toma esa decisión, el teniente Guerra percibe que el objeto se lanza sobre él, como si se le hubiera adelantado, posicionándose, rápidamente, a unos 10 o 15 metros sobre su avión. Sus compañeros, a lo lejos, vieron cómo aquella esfera voladora se reflejaba sobre el fuselaje del avión —de unos 7,5 metros de longitud— y así pudieron calcular el tamaño del objeto, de entre dos y tres metros de diámetro. También vieron cómo frenó bruscamente delante y un poco por arriba del avión mostrando cierta inestabilidad, tambaleándose en el aire. Entonces el piloto pudo ver perfectamente que aquel objeto de aspecto metálico era más ovalado que redondo. Unos minutos después desapareció como un rayo hacia la Serra de Sintra. Eran las 11.15 horas cuando el objeto partió para alivio de todos los pilotos.

En 2010, la periodista estadounidense Leslie Kean, publicó en su libro UFOs- Generals, Pilots and Governement Officials Go on the Record el relato del teniente Júlio Guerra, destacándolo como uno de los más importantes del mundo. El libro fue prologado por John Podesta, asesor de las administraciones de los presidentes Clinton y Obama y que se interesa por el fenómeno ovni. 





INTERNACIONAL

Diciembre de 2021 y enero de 2022: mueren los hermanos Bogdanov

Los hermanos franceses gemelos Igor y Grichka Bogdanov (29 de agosto de 1949-28 de diciembre de 2021 y 3 de enero de 2022) murieron, víctimas de Covid-19, a la edad de setenta y dos años, con solo seis días de diferencia. Aunque no se consideraran negacionistas del virus, los hermanos no quisieron vacunarse, pues creían que no estaban dentro de un grupo de riesgo.

Ambos eran doctores en astrofísica y física y se convirtieron en los mayores divulgadores de la ciencia y de los ovnis en Francia ya a finales de los años setenta. Fueron los presentadores del exitoso programa televisivo Temps X (1979-1987), de TF1, donde aparecían sobre un plató que simulaba una nave espacial y vestían trajes de astronauta. 
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	Portada de Paris Match dedicada a los hermanos Bogdanov.







En abril de 1980 emitieron un reportaje sobre el caso de la presunta abducción de Frank Fontaine en la villa de Cergy-Pontoise, ocurrida el 26 de noviembre de 1979, con el protagonista y sus amigos en plató. En diciembre de 1981 Igor Bogdanov creó el planeta imaginario Uria para presentar La gran historia de los extraterrestres. Su fama les permitió publicar libros de divulgación científica y producir varios programas de televisión y radio. Fueron criticados duramente por varios científicos que los consideraban poco rigurosos en sus investigaciones y en la forma de divulgar la ciencia. Los Bogdanov ganaron espacio en la «prensa del corazón» por sus frecuentes cirugías plásticas, que les ocasionaron deformaciones en el rostro. Pese a ello, los hermanos negaban haberse sometido a este tipo de cirugías. 



Enero de 2022: un periódico ucraniano archivado por la CIA dice que ovnis mataron tropas rusas en 1993

La campaña de desinformación contra Rusia empezó antes del ataque de este país a Ucrania. Es lo que demuestra un recorte de prensa archivado por la CIA y desclasificado a principios de año publicado en la web The Black Vault, de John Greenewald. La noticia, traducida al inglés, pertenece a un periódico ucraniano y está fechada el 27 de marzo de 1993. Se encuentra en un archivo de 250 páginas obtenido por la CIA poco después de la caída del «Telón de Acero» en 1991. El artículo habla de «una imagen horrible de venganza por parte de criaturas extraterrestres» contra las tropas rusas situadas en algún lugar de la inmensa Siberia durante un ejercicio de entrenamiento rutinario. En aquel momento apareció un ovni y uno de los militares lanzó un misil tierra-aire que derribó al objeto. Cuando los rusos se acercaron vieron a cinco humanoides de grandes cabezas y ojos negros que salían de la nave averiada y, acto seguido, se abrazaron y se convirtieron en un único objeto de forma esférica cuyo brillo, in crescendo, terminó en una explosión luminosa que convirtió a 23 soldados rusos en piedra. Los que estaban en zona de sombra se salvaron. 

Lo curioso del supuesto suceso es que recuerda, sospechosamente, a la historia bíblica en la que los ángeles enviados por Dios destruyeron Sodoma y Gomorra mientras la esposa de Lot, al mirar hacia atrás, se transformó en una estatua de sal. Lógicamente se trata de una fake news del periódico ucraniano y que, de forma, oportuna, la CIA sacó a relucir a principios del 2022 como parte de la campaña de desinformación en relación a un posible ataque de Rusia contra Ucrania que la Inteligencia estadounidense ya preveía. Curiosamente, este mismo argumento, es decir, que «Dios» estaría contra los rusos, fue empleado para otra fake news lanzada un mes después, ya en plena invasión rusa a Ucrania, en que «Dios» mandó un ovni para destruir tanques rusos gracias a las oraciones de los ucranianos, como veremos un poco más adelante en esta misma cronología. 



Finales de enero de 2022: expedición al Amazonas revela la terrible realidad de los «mochacabezas» 

En la región amazónica de Colombia se han extendido, en los últimos decenios, los comentarios entre los pobladores y nativos sobre la existencia de unas extrañas criaturas denominadas «mochacabezas». Estas tienen por objeto extraer los órganos de los seres humanos. Según algunos antropólogos, su origen mítico puede estar asociado a otros seres del folclore amazónico y andino, como los pishtacos o pistachos de Perú, conocidos desde tiempos precolombinos como criaturas que extraen la grasa de los indígenas para ofrecerla a los conquistadores o al «hombre blanco». Estas entidades estarían, en algunas ocasiones, relacionadas con una luz misteriosa que se lanzaba a perseguir a los indígenas y otros habitantes —especialmente en la zona de Leticia— con terribles consecuencias: arrancándoles sus cabezas o extrayéndoles sus órganos. ¿Serían ovnis?

El investigador y director del podcast «Enigmas Universales», el andorrano Artur Homs, junto con el periodista granadino Juan Jesús Vallejo, viajó al corazón de la Amazonía colombiana para investigar la posible relación entre los «mochacabezas» y el fenómeno de los «chupa chupa» de Brasil y estudiar otros fenómenos misteriosos en una región peligrosa y de difícil acceso. 

Artur Homs, en su podcast del día 11 de febrero de 2022, ofrecía detalles de la expedición a la zona del «trapecio amazónico», donde confluyen las fronteras de Colombia, Perú y Brasil, y de sus sorprendentes resultados. Entre las comunidades de los indios ticunas, los investigadores entrevistaron a testigos de las apariciones de misteriosas luces cuyo diámetro variaba entre tres y cuatro metros. Tales luces infunden tal terror a los nativos, que, en algunos casos, les obliga a zambullirse en las aguas de los ríos amazónicos o en ciénagas para permanecer escondidos y evitar, tal como reza la tradición, que los «mochacabezas» les «roben» sus cabezas. 

Los investigadores también averiguaron que estas luces podían transformarse en criaturas de aspecto humanoide. Homs y Vallejo también estuvieron en una isla peruana donde entrevistaron a Gerardo Paima, que en 2016 vio una de estas misteriosas luminarias convertirse en una figura humana, pero de fuego, con una suerte de máscara metálica sobre el rostro, capaz de caminar flotando en el aire. Paima, al intentar atacar con un machete a la criatura, acabó dejando el arma mientras que la entidad se transformaba, nuevamente, en luz. El nativo estuvo dos días enfermo, muy debilitado después del encuentro. 

Otros nativos hablaron de tres habitantes que acabaron con sus cabezas cortadas. Tras una serie de entrevistas y un testigo excepcional, los investigadores lograron relacionar estas muertes con rituales practicados por narcotraficantes. Hay un programa dedicado a la expedición en el canal de Youtube «Oculto tras la Sombra», capitaneado por el mismo Vallejo, bajo el título Ovnis y humanoides en el Amazonas y en el podcast de Homs titulado «Los Mocha Cabezas en el Amazonas» (11 de febrero de 2022).



Febrero de 2022: Ucrania demuestra que los ovnis/UAP no son de tecnología rusa

En febrero de 2022, el Washington Post informó de que un dron ruso, derribado por las fuerzas ucranianas, estaba conformado por tecnología desarrollada por media docena de empresas occidentales. El investigador Damien Spleeters, del grupo Conflict Armament Research (CAR), comentó al Washington Post que, sin estas piezas de empresas occidentales, a Rusia le habría resultado «mucho más difícil producir y operar los drones con seguridad».

Esta noticia ha servido para que los defensores de la hipótesis extraterrestre de los ovnis/UAP reivindiquen que algunos de los objetos descritos en el informe preliminar del Pentágono de junio de 2021 no son drones terrestres, tal como se planteaba en uno de los desgloses. Es decir, que descartan que Rusia o China puedan ser los creadores de UAP con altísimas velocidades y tecnología desconocida en Occidente. 

Otro periódico, el Liberation Times del 15 de marzo de 2022, mencionaba que nadie en el Pentágono creía que los UAP fueran tecnología rusa o china, tal como declaró, hace tiempo, el exagente de inteligencia y director del programa AAWSAP Luis Elizondo. El mismo diario comentaba que «los vehículos aéreos no tripulados rusos han sido neutralizados fácilmente por las fuerzas de Ucrania. Simplemente no estamos viendo ningún salto masivo en altas tecnologías de los rusos».

El congresista Tim Burchett está de acuerdo con la evaluación de que UAP puede no reflejar la tecnología rusa y afirmó que «si los UAP fueran tecnología rusa, Vladimir Putin ya los habría usado contra nosotros». 



9 de marzo de 2022: ¿un ovni ataca tanques rusos después de que unos ucranianos rezaran a Dios?

Un corresponsal de la CBN News (cadena evangélica de Estados Unidos) en Ucrania divulgó que un ovni surgió en los cielos de su país y atacó con un «rayo milagroso» a los tanques rusos para ayudar a las tropas ucranianas que habían orado a Dios. El presunto corresponsal ucraniano de CBN News, Kostyantine Lytvynenko, hizo esta declaración al programa The Global Lane. La noticia fue divulgada por muchos medios de comunicación occidentales sin pasar por un filtro mínimamente crítico, y en cientos de páginas webs. Después de hacer un breve rastreo en Internet, descubrí que el nombre de Lytvynenko tan solo aparecía en esta noticia viral. 

Se trata, en realidad, de una fake news, una de las muchas generadas durante este conflicto, empleada como propaganda de guerra.

Según la noticia, un soldado llamó a su padre para pedirle que orara por él y sus compañeros junto con miembros de una iglesia ortodoxa. A partir de ese momento estas oraciones, supuestamente, fueron oídas por los tripulantes de un ovni que disparó contra varios tanques de la Federación Rusa, destruyéndolos.

Tal como comenté en mi canal de Youtube (Pablo Villarrubia Mauso) a principios de abril de 2022, este tipo de propaganda que habla de «protección divina», es muy antigua y cito como ejemplo el caso de la batalla de Ourique de 1139, en el sur de Portugal, cuando el rey lusitano Afonso Henriques —tras una visión de una cruz voladora y una voz sobrenatural alentadora— venció a las tropas musulmanas.



14 de marzo de 2022: ¿ovnis sobrevuelan Ucrania durante la guerra?

Al día siguiente de la fake news sobre ovnis que defendían Ucrania, apareció, en la prensa occidental, un tal Scott C. Waring, que se autodenomina «experto en ovnis» y afirmó haber visto un objeto misterioso flotando sobre la capital de Ucrania, Kiev. En su blog UFO Sightings Daily, publicó la foto de un objeto blanco que volaba bajo, habiendo acelerado y atravesado la capital ucraniana. Medios críticos señalaron que lo que Waring vio pudo haber sido un avión militar o uno de los misiles disparados por las tropas rusas.

El día 15 de marzo el veterano ufólogo brasileño Edison Boaventura Junior, en su canal de Youtube «Enigmas e Misterios» mostró una serie de vídeos donde, supuestamente, aparecen ovnis sobre los cielos de Ucrania. Al no conocer la fuente exacta de estas grabaciones —todas realizadas con celulares y de mala calidad— el mismo Boaventura consideró que podrían tratarse de fake news o de drones grabados por ciudadanos de Ucrania o de otros países haciéndolos pasar como verdaderos ovnis. 



15 de marzo de 2022: Biden firma gasto militar que incluye estudio de UAP/ovnis

En esta fecha el presidente de Estados Unidos, Joe Biden, firmó un proyecto de ley general que financia el gasto federal para el resto del año fiscal en curso, incluidos 782.500 millones de dólares para Defensa, que engloba recursos reservados para la investigación de los Fenómenos Aéreos No Identificados (UAP/ovnis), legislado por el Congreso bajo la Ley de Autorización de la Defensa Nacional para el año 2022. 



5 de abril de 2022: el Departamento de Defensa de Estados Unidos estudia casos de ovnis agresivos

La Agencia de Inteligencia y Defensa de Estados Unidos —DIA, la organización de espionaje militar del Departamento de Defensa, en sus siglas en inglés— a partir de una solicitud del diario británico The Sun, esgrimiendo la Ley de Libertad de Información (FOIA) de Estados Unidos, dio a conocer 1.500 páginas sobre ovnis y, entre ellas, documentos de sus efectos físicos y psicológicos sobre los seres humanos. Algunos de estos documentos pertenecen al Programa de Identificación de Amenazas Aeroespaciales Avanzadas (AATIP), patrocinado por el Pentágono, el cual no se conoció públicamente hasta 2017. 

Los legajos de la DIA incluyen informes sobre los efectos biológicos de los avistamientos de ovnis sobre seres humanos: centenares de ciudadanos estadounidenses, especialmente militares, sufrieron quemaduras por radiación, daño cerebral y del sistema nervioso, palpitaciones cardíacas y dolores de cabeza. Entre los informes se encuentran 42 archivos médicos y se mencionan 300 casos «no publicados». Algunas partes de los documentos fueron censuradas por cuestiones de privacidad y confidencialidad, según explicó el periódico londinense.

Algunos días después de la divulgación de estos documentos, un neurólogo experto en neuroimágenes forenses de Detroit, el doctor Christopher Green —contratado por un programa del Departamento de Defensa para monitorear ovnis en 2008— reveló al Dailymail.com que trató a cientos de militares estadounidenses —y entre ellos oficiales de las Fuerzas Especiales— que sufrieron lesiones, incluidos daños cerebrales y quemaduras. Su estudio denominado «Efectos médico-clínicos de campos agudos y subagudos anómalos en tejidos dérmicos y neurológicos humanos», con fecha de mayo de 2009, es uno de los 38 encargados por Defensa —con un presupuesto de 22 millones de dólares— dentro del llamado Programa de Aplicaciones del Sistema de Armas Aeroespaciales Avanzadas (AAWSAP) supervisado por la Agencia de Inteligencia de Defensa entre 2007 y 2012. En 2021 el neurólogo publicó una versión no clasificada del estudio y afirmó que al menos el 10 por ciento de sus pacientes murió en un plazo de siete años después de su testimonio e incidente ufológico. Estos testimonios ovni están documentados y revelan objetos con características muy especiales y tecnología muy avanzada. 

Según Luis Alamancos Pampín, criminólogo y criminalista (director del gabinete Inpeval), consultado para este libro, «al referirnos a personal cualificado, como es el caso de oficiales de inteligencia, es difícil de entender que puedan tener contacto con radiación ionizante sin ir pertrechados con los correspondientes equipos de protección individual. Por eso, lesiones de esta envergadura, como el daño cerebral adquirido o la mielitis, solo pueden ser explicables si los oficiales de inteligencia tuvieron un contacto sorpresivo con una fuente de radiación ionizante sin poder contar con tiempo suficiente para protegerse adecuadamente». 

Algunas de las lesiones estudiadas por el doctor Green se parecían al misterioso «Síndrome de La Habana», que las agencias de inteligencia creen que podría ser en realidad una serie de ataques clandestinos contra diplomáticos estadounidenses por parte de una potencia extranjera utilizando microondas dirigidas. No obstante, Green atendió a sus pacientes décadas antes de la serie de ataques a la embajada cubana en 2016 que dio nombre a la enfermedad. 

El doctor Green, que actualmente es profesor de la Escuela de Medicina del estado de Wayne, añadió al Dailymail.com que creía que algunas de las lesiones que había visto se debían a que los pacientes estaban demasiado cerca de «microondas sutiles, de alta potencia y moduladas» y sugirió en su estudio que los soldados podrían haber sido alcanzados, accidentalmente, por emisiones potentes o frecuencias electromagnéticas de los sistemas de propulsión de aquellas extrañas aeronaves. No obstante, por razones de seguridad y contractuales, el neurólogo no puede revelar los nombres de las víctimas ni todos los resultados de sus estudios.

Casualmente, a principios de abril de 2022 se reeditó mi libro Las luces de la muerte, en una edición revisada, actualizada y ampliada donde aparecen algunos de los casos mencionados en el artículo desclasificado de 53 páginas del doctor Green, entre ellos la «Operación Plato» de Brasil (1977-1978) o el caso de los soldados quemados en el Fuerte Itaipú, también en Brasil, en 1957. 



17 de mayo de 2022: sesión de «control» en el Congreso de Estados Unidos sobre UAP/ovnis

El 17 de mayo de 2022 tuvo lugar en el Congreso norteamericano la primera audiencia en más de cincuenta años sobre Fenómenos Aéreos No Identificados (FANI/UAP). La última había tenido lugar en 1970. Esta se hizo para presentar las conclusiones del proyecto Blue Book. Congresistas republicanos y demócratas pudieron preguntar sobre los UAP a Ronald Moultrie, subsecretario de Defensa para Inteligencia y Seguridad, y Scott Bray, subdirector de Inteligencia Naval.

Scott Bray presentó el vídeo de un avistamiento de un ovni fugaz visto por un piloto de la Armada. Otro vídeo —con visión nocturna— fue grabado desde la cabina de un avión en julio de 2019, durante unos ejercicios militares realizados frente a la costa sur de California, y muestra un objeto triangular. También comentó que a los 144 incidentes con UAP mencionados en el informe del Pentágono en junio de 2021 se debían sumar otros 256 de los últimos años. 

Durante la audiencia, los representantes de Inteligencia afirmaron que su objetivo no es solo identificar y comprender a los UAP, sino encontrar métodos de eliminación si fuera necesario. Algunos intuyeron que el gobierno de Estados Unidos estaría planeando o desarrollando tecnología militar para destruir o neutralizar ovnis.

Un congresista, Jim Himes, preguntó a Scott Bray si poseían restos de algún ovni que pudieran demostrar su origen extraterrestre: la respuesta fue negativa. El republicano Michael John Gallagher, desde su escaño, solicitó información sobre operaciones secretas del gobierno para investigar ovnis entre el final del proyecto Blue Book (1970) y el Programa de Aplicaciones de Sistemas de Armas Aeroespaciales Avanzadas (AAWSAP, a partir 2008), pero los miembros de Inteligencia dijeron desconocer cualquier programa en ese ámbito. 

Finalmente, Gallagher preguntó sobre el incidente ovni del silo de misiles de la base de la Fuerza Aérea de Malmstrom, en 1967, durante el cual fueron desactivadas, inexplicablemente, armas nucleares. La respuesta fue que Inteligencia no tenía conocimiento de este suceso, tan solo se supo a través de algunos medios de comunicación. Gallagher —que había sido oficial de inteligencia de la Infantería de Marina— visiblemente indignado, espetó a los representantes de Inteligencia qué estaban esperando para investigar aquellos antiguos pero graves incidentes. El incisivo político republicano también quería saber qué había de verdad en el Memorándum Wilson-Davis, un documento que revelaría la participación del gobierno de su país en el desarrollo de programas secretos relacionados con ovnis. Nuevamente Moultrie y Bray dijeron desconocer este asunto.

Al congresista demócrata de origen indio Raja Krishnamoorthi, los portavoces de Inteligencia le contestaron que tenían registrados once incidentes donde los UAP estuvieron a punto de colisionar con aviones de la USAF. También señalaron que los pilotos no habían intentado comunicarse con estos objetos desconocidos, ya que parecían no estar tripulados. 

Unos días después conversé con el coronel retirado del Ejército del Aire español Jaime de Montoto, quien me dijo por qué creía que la sesión del Congreso estadounidense no mostró avances en la identificación de los UAP: «Estos objetos se están paseando por los cielos y la Defensa de Estados Unidos no sabe nada; si alguien o algún gobierno explota esta fisura en la Defensa podría crear histeria pero, haciendo este tipo de sesiones de control y de divulgación, los representantes de la Inteligencia podrían evitar este tipo de alarma social puesto que el gobierno estaría ocupándose del problema». 



24 de junio de 2022: el Senado brasileño emula al Congreso de Estados Unidos con una sesión ovni

Sin la misma intención de rendir cuentas que el 17 de mayo en el Congreso de Estados Unidos, el acto en el Parlamento brasileño tuvo un carácter conmemorativo en referencia al 75 aniversario del Día Mundial del Ovni, según informó el portal Vigilia de Brasil. 

El evento reunió a ufólogos brasileños y visitantes internacionales que, entre otros temas, discutieron sobre los procesos de desclasificación de datos sobre ovnis en Brasil y, en paralelo, otros países, principalmente Estados Unidos.

El ufólogo y editor de la revista UFO Ademar José Gevaerd hizo un resumen de la actual situación en Brasil y en el mundo sobre el fenómeno ovni. Los ufólogos Jackson Camargo, del portal Fenomenum, y el ingeniero Rony Vernet, trataron sobre casos clásicos de la ufología brasileña, como la «Noche Oficial de los ovnis» y la «Operación Plato» con un llamamiento a la desclasificación total por parte de la Força Aérea Brasileira. Thiago Ticchetti, presidente de la Comisión Brasileña de Ufólogos y coordinador de la MUFON de Estados Unidos en Brasil, también pidió más informaciones a la Marina sobre el caso de Isla Trindade de 1957. El ufólogo estadounidense Robert Salas fue invitado por el Senado brasileño para contar cómo los ovnis fueron capaces de desactivar armas nucleares en una base donde estuvo destinado. Los ufólogos reclamaron la creación de una comisión mixta permanente, civil y militar para realizar investigaciones permanentes. 



8 de julio de 2022: un físico nuclear español habla sobre los «ovnis de la OTAN»

En conversación con el físico nuclear mallorquín Miguel Bibiloni Brotad, estudioso del fenómeno ovni, tratamos de varios temas de actualidad, entre ellos cuál sería el papel de la OTAN en relación al fenómeno.



Brotad: La OTAN apoya, desde hace muchos años, la investigación científica de fenómenos en la alta atmósfera en seminarios y publicaciones de física, química, matemáticas y muchos otros temas ¿También entran los ovnis o UAP en esa categoría? En los últimos veinticinco años he tratado de averiguar si existía algún estudio sobre este tema en el seno de la Organización del Tratado del Atlántico Norte. He tenido ocasión de hablar detenidamente con personas muy significativas dentro de la OTAN, pero nunca he llegado a obtener ninguna respuesta concreta. Es muy posible que existan informes de avistamientos e incluso estudios sobre los problemas que plantean, pero entonces ¿cuál es el motivo del secreto? Los países siempre se muestran reacios a proporcionar algún dato sobre las detecciones realizadas por medio de radar o por medio de satélites, o de aviones de combate porque dan pistas a los servicios de inteligencia de los países enemigos de las capacidades defensivas u ofensivas de cada uno. 

PVM: Supongamos que la OTAN tenga interés por los ovnis, pero no nos informe por cuestiones de seguridad, tal como comenta, ¿existen empresas privadas en Estados Unidos y Europa que estudien a los ovnis? 

Brotad: Tengo la impresión de que en este siglo XXI han surgido multitud de empresas y de laboratorios públicos y privados que estudian, analizan y tratan de comprender lo que hay detrás de lo que aparece en los cielos. Basta leer la información publicada del programa AATIP de Estados Unidos para darse cuenta de esta realidad. 

PVM: ¿Cuál será el próximo paso de las superpotencias en relación a la divulgación del fenómeno ovni?

Brotad: Mi opinión es que serán muy tímidos y que la información se difundirá con cuentagotas. Se trata de un problema de una complejidad extraordinaria, de la que únicamente somos capaces de atisbar aspectos superficiales. La gran incógnita es si realmente se ha recuperado material manufacturado procedente del espacio exterior ¿tenemos capacidad para comprender a qué nos estamos enfrentando? ¿O se trata de algo que a pesar de los avances nos supera? Los llamados metamateriales, las tecnologías de baja detectabilidad, el vuelo hipersónico, las armas láser, los biosensores, las armas de microondas, la fusión nuclear, la nanotecnología, posibilitan un mundo potencialmente nuevo, pero el gran problema es que desconocemos nuestra posición relativa en el universo o en el multiverso y los saltos que son necesarios para alcanzar el nivel de los visitantes.

PVM: ¿Los ovnis o UAP son peligrosos para la humanidad tal como parece indicar el informe del Pentágono del 25 de junio del 2021? 

Brotad: Lo más preocupante no es el comportamiento de lo que aparentemente nos visita, sino el comportamiento de la raza humana. El desarrollo de la inteligencia artificial, no siempre basada en principios éticos, el transhumanismo, que podría significar el fin de la sociedad tal como la conocemos, el gasto militar desbocado, el cambio climático y un largo etcétera configuran un futuro nada halagüeño para cualquier persona con vocación humanista. Tal vez tenga razón un famoso humorista quien, cuando en 1947 la opinión pública se comenzó a plantear que si nos estaban visitando seres inteligentes de otros mundos, por qué no entraban en contacto con nosotros, dio la respuesta definitiva: la mejor prueba de que son inteligentes es que no entran en contacto con nosotros. 
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El año 2021 marcó un hito en la historia de la ufología a causa de la presentación en el Congreso de Estados Unidos, el 25 de junio, del informe del Pentágono sobre los Unidentified Aerial Phenomena o UAP (en español, Fenómenos Aéreos No Identificados, FANI). Pese a no ser el año con más avistamientos de ovnis —ni de lejos, comparado a otros años o décadas— fue uno de los más interesantes desde el punto de vista político, defensivo, militar y estratégico. 

El famoso Proyecto Blue Book o Libro Azul de la USAF (entre 1952 y 1969) presentó un informe especial, el número 14, en octubre de 1955, en el cual, en síntesis, se llegaba a la conclusión de que los ovnis (como naves espaciales de otros planetas) no existían. Sin embargo, el informe de 2021, aunque remotamente, dejaba las puertas abiertas a otras posibilidades, incluida la extraterrestre. Además, el Blue Book también afirmó que los ovnis no representaban ningún tipo de amenaza a la seguridad nacional, es decir, todo lo contrario de lo mencionado en el informe del Pentágono de 2021, que, curiosamente, no contó con la participación de la USAF sino de la aviación de la Armada estadounidense. 

El regreso a la prensa de los ovnis lo desencadenaron dos de los más grandes e importantes diarios de aquel país, el New York Times y el Washington Post, en diciembre de 2017. Sus articulistas revelaron la existencia de un programa secreto del Pentágono para investigar los ovnis, el llamado Programa Avanzado para Identificación de Amenazas Aeroespaciales, AATIP por sus siglas en inglés, que había operado entre 2007 y 2012. 

A raíz de la revelación de la existencia de este programa y otras noticias, el gobierno de Estados Unidos decidió crear una comisión encabezada por el Pentágono para redactar un informe que sería presentado a finales de junio de 2021. Pero veamos la cronología de este año 2021, después de una larga laguna desde el fin del proyecto Blue Book. La nueva Fuerza Especial de Fenómenos Aéreos No Identificados (Unidentified Aerial Phenomena Task Force o UAPTF) se había gestado dentro de la oficina de Inteligencia Naval de Estados Unidos, que estaba bajo la supervisión del subsecretario de Defensa para Inteligencia y Seguridad, Ronald Moultrie.

El día 7 de enero de 2021 la página web The Black Vault divulgó varios archivos de la CIA desclasificados dos semanas después de que se anunciara que el Pentágono debería presentar un informe sobre los ovnis. Esto ocurrió cuando el aún presidente de Estados Unidos Donald Trump firmó, el 28 de diciembre de 2020, un proyecto de ley de gastos conocido como Ley de Autorización de Inteligencia para 2021. En esta Ley se encontraba una cláusula por la cual el Comité de Inteligencia del Senado exigía que los jefes de Inteligencia presentaran un informe al Congreso «sobre fenómenos aéreos no identificados», dentro de los 180 días siguientes. También se les pedía que identificasen «posibles amenazas aeroespaciales u otras amenazas a la seguridad nacional planteadas por los fenómenos aéreos no identificados, y una evaluación de si esta actividad de fenómenos aéreos no identificados puede atribuirse a uno o más adversarios extranjeros». 

El responsable de la web The Black Vault es John Greenewald Jr., quien, desde 1996, cuando tenía quince años, enviaba solicitudes a partir de la ley de FOIA, es decir, de la Ley de Libertad de Información y otros medios para obtener la desclasificación de documentación ovni en poder del gobierno de Estados Unidos. Greenewald ha publicado más de dos millones de páginas de documentos gubernamentales desclasificados en su mencionada web. 

El 8 de enero de 2021 la Agencia de Inteligencia y Defensa (DIA) respondió a otra solicitud basada en la FOIA (Ley de Libertad de Información o Freedom of Information Act) que el investigador de ovnis Anthony Bragaglia presentó en 2017. Como respuesta se desclasificaron cinco informes que totalizan 145 páginas en las cuales se lee que el Pentágono, de manera no demasiado clara, sugería poseer restos de ovnis, incluidos los de Roswell, citando un material denominado nitilol, cuya flexibilidad le convertía en un metamaterial, es decir, una aleación con características muy especiales. Estos restos pudieron estar en posesión de la empresa privada Bigelow Aerospace durante algunos años, siendo sometidos a diversas pruebas por solicitud del Departamento de Defensa de Estados Unidos. 

El 10 de abril de 2021 la portavoz del Departamento de Defensa, Sue Gough, reconoció que las imágenes grabadas en 2019 por un destructor de la Marina —donde se observa un ovni triangular parpadeante— fueron tomadas por personal de la Armada. Este fue el cuarto vídeo sobre ovnis/UAP cuya veracidad fue confirmada por Defensa, después del reconocimiento de otros tres en abril de 2020.

El 25 de mayo la portavoz de la Casa Blanca Jen Psaki dijo, en una rueda de prensa que las autoridades de su país no se están tomando muy en serio los informes sobre ovnis. El 28 de mayo se ratificó un vídeo grabado en 2019 por un buque de guerra de la Armada: era la primera vez en la historia que Estados Unidos oficializaba un vídeo donde se muestran varios ovnis/UAP rodeando un efectivo militar.

El día 1 de junio, Barack Obama —presidente de Estados Unidos entre el 20 de enero de 2009 y el 20 de enero de 2017— habló sobre los ovnis en entrevista con Ezra Klein, del The New York Times. El expresidente sugirió que si se llevara a cabo este debate—el de la vida inteligente extraterrestre— entre los ciudadanos y el gobierno podría surgir la posibilidad de que los militares gastaran mucho más dinero en sistemas de armas para defender a Estados Unidos. Además, si se llegara a admitir la existencia extraterrestre de los ovnis, cabría la posibilidad de que surgieran nuevas religiones, además de un debate muy amplio y de consecuencias impredecibles. 

El 4 de junio el periódico chino South China Morning Post publicó un artículo afirmando que el ejército de China utiliza inteligencia artificial para rastrear ovnis. Este reconocimiento, supuestamente oficial, sorprendió a muchos investigadores, puesto que las autoridades de aquel país raramente se pronunciaban sobre los no identificados pese a tener la mayor agrupación civil de ufología de todo el mundo, la China Ovni Research Association, con sede en Pekín, con 40.000 miembros, liderada por el exdiplomático Sun Shili, a quien pude entrevistar en 1997.

El 6 de junio, el jefe de la NASA, Bill Nelson, en una entrevista en la CNN, postuló la iniciativa de investigar más a fondo el fenómeno ovni. Según su opinión, aún no está claro el origen de los ovnis observados por los pilotos de la Marina, pero deben estar en la pauta de investigaciones pese a no creer que sean de origen extraterrestre. De todos modos, Nelson, de manera ambigua, dice que tampoco se puede descartar esta posibilidad: «No sabemos si son extraterrestres, no sabemos si es un enemigo, no sabemos si es un fenómeno óptico, pero no creemos que sea un fenómeno óptico debido a las características que describieron los pilotos de los reactores de la Marina... y la conclusión es que queremos saber». 

El 9 de junio el Washington Post publicó una nueva entrevista a Luis o «Lue» Elizondo, un exagente de contrainteligencia del Pentágono protagonista, en los últimos años, de todo lo referente a los ovnis/UAP y los militares de Estados Unidos. Elizondo es muy criticado por una facción de ufólogos que duda de su papel y de su veracidad en el proceso de desclasificación de los expedientes UAP de su país. El exagente afirmó que los ovnis podrían ser de una tecnología de próxima generación, y estar de 50 a 1.000 años por delante de nosotros. 

Hay que recordar que Elizondo estuvo al mando del AATIP (Advanced Aerospace Threat Identification Program), un grupo de estudios del Pentágono de carácter secreto y dejó su cargo en 2017, justo en el año en que se reveló la existencia de este programa. Luego se pasó a una empresa privada, To The Star Academy (TTSA), un grupo creado por el rockero Tom Delonge con la intención de investigar los ovnis junto con otros investigadores.





25 DE JUNIO: EL INFORME DEL PENTÁGONO LLEGA AL CONGRESO

El 25 de junio de 2021 se presentó en el Senado, ante los políticos y la prensa, el tan esperado informe preliminar de la mencionada Fuerza de Tarea de Fenómenos Aéreos No Identificados (UAPTF). Algunos quedaron insatisfechos con los escasos nueve folios proporcionados al Comité de Servicios del Congreso. El resultado fue que el informe ni afirmó ni desestimó la existencia de ovnis procedentes de otros planetas. De todos modos, era la primera vez que el gobierno de Estados Unidos admitía oficialmente al menos la posibilidad de que los ovnis/UAP pudieran ser resultado de una inteligencia desconocida capaz de desarrollar una tecnología muy avanzada, superior a la nuestra. 

Entre los puntos abordados por el documento que más llaman la atención está la mención a 144 expedientes sobre ovnis realizados, en su mayoría, por pilotos de la aviación militar entre 2004 y 2021, siendo así que 18 de ellos mostrarían características de objetos con movimientos y vuelos inusuales, como la permanencia, en el aire, totalmente estáticos, para después acelerar a velocidades imposibles con las tecnologías que conocemos. En unos pocos casos se pudieron captar radiofrecuencias relacionas con estos ovnis, pero no establecer comunicación con ellos. 

Meses antes, en abril del mismo año, el director de Inteligencia Nacional desde 2020, John Ratcliffe, había mencionado que algunos informes describen objetos «que viajan a velocidades que superan la barrera del sonido sin que se produzca el estampido sónico». Ninguna aeronave conocida podría volar más rápido que el sonido sin generar tal estampido. No obstante, la NASA estaría desarrollando una «tecnología supersónica silenciosa» tan solo emitiendo un tenue «estampido sónico». 

Algunos de los UAP mencionados en el informe fueron detectados por radar, y por sistemas de infrarrojos de los aviones de la Armada o incluso grabados en vídeos de muy mala calidad, en baja resolución. Sin embargo, los sensores de infrarrojos de los aviones no pudieron detectar posibles estelas de calor dejadas por los presuntos motores propulsores de aquellas aeronaves desconocidas, hecho que intrigó a los especialistas. 

Las conclusiones del informe presentado establecieron que, hasta este momento, no se puede determinar con exactitud el origen de las aeronaves avistadas por diferentes fuerzas militares. El informe también plantea posibles amenazas a la seguridad de vuelo y la seguridad nacional, ya que no descartan que pueda tratarse de tecnologías avanzadas y revolucionarias manejadas por un adversario potencial a imagen de China o Rusia. Por otro lado, el informe del Pentágono también habla de objetos como pájaros, globos, vehículos aéreos no tripulados, fenómenos atmosféricos naturales. Además, el informe plantea la necesidad de obtener financiación adicional para investigar de forma más detallada los UAP.

Otros analistas de Estados Unidos sugieren que el informe de la UAPTF/Pentágono incluye observaciones de supuestos UAP y que, en realidad, podría tratarse de falsos ovnis generados por equipos avanzados de otros países o incluso por Estados Unidos como parte de una guerra electrónica que se lleva bajo el silencio en nombre de la seguridad del Estado. Estos equipos podrían provocar interferencias y falsas imágenes de no identificados en las pantallas de radar, por ejemplo.

Me llamó mucho la atención que el informe planteara que algunos UAP podrían ser armas secretas de los mismos Estados Unidos. Eso me recordó que, desde el principio de la Guerra Fría, la recién creada CIA usó el fenómeno ovni como cortina de humo para ocultar sus experimentos con cohetes capturados a los nazis, las famosas V-2 y otros artefactos voladores generalmente con intereses armamentísticos. 

El senador Harry Reid, por ejemplo, criticó a la USAF por no haber tomado la delantera en la investigación ovni actual. «Ellos (la USAF) son los que deberían estar buscando en el aire qué son estas cosas... nos hemos enterado de que hay un segundo informe, más voluminoso, diez veces el tamaño del que fue enviado al Congreso, que sigue clasificado y que no será publicado», dijo el senador después de la presentación del informe en el Congreso. 

La UAPTF (Unidentified Aerial Phenomena Task Force), es decir la «fuerza especial» convocada para presentar el informe, no fue el único grupo u organismo involucrado en la realización de las nueve páginas sobre los UAP. Otros diecisiete organismos gubernamentales de Estados Unidos ofrecieron datos para elaborar el informe a ejemplo de la DIA (Agencia de Inteligencia de la Defensa), FBI (Oficina Federal de Investigación), NRO (Oficina Nacional de Reconocimiento), NGA (Agencia Nacional de Inteligencia-Geoespacial), USAF o Fuerza Aérea, Ejército, Marina, DARPA (Agencia de Proyectos de Investigación Avanzados de Defensa), FAA (Administración Federal de Aviación), NOAA (Administración Nacional Oceánica y Atmosférica) y el Centro Nacional de Contrainteligencia y Seguridad. 

El FBI, la FAA y la NOAA dependen de tres agencias federales distintas y no del Departamento de Defensa. La inclusión de estas agencias sugiere —según un análisis realizado por el portal The Debrief el 27 de junio del 2021— que ha habido más cooperación entre agencias, a través de diferentes ramas del gobierno, de lo que se ha reconocido anteriormente. Los periodistas del The Debrief señalaron una ausencia importante: la de la principal Agencia Central de Inteligencia, la famosa CIA.

Para un prestigioso geoestratega español, el coronel del Ejército de Tierra, actualmente en la reserva, Pedro Baños Bajo —exjefe de Contrainteligencia y Seguridad del Cuerpo de Ejército Europeo de Estrasburgo— es muy posible que los «ovnis del Pentágono» sirvan de «cortina de humo» o «maniobras de distracción» —una estrategia planificada— para esconder operaciones de inteligencia y de desarrollo de tecnología militar, tales como misiles o naves hipersónicas que se desvían de las trayectorias balísticas convencionales. Este tipo de maniobras aéreas fuera de lo normal podrían confundir, según el especialista, incluso a pilotos de cazas experimentados que han visto tales aeronaves, en los últimos años, en la costa oeste de Estados Unidos. El coronel refrendó esta opinión a finales de octubre de 2021, durante el IV Encuentro Internacional de Ocultura de Zaragoza organizado por el escritor y premio Planeta Javier Sierra, también en el programa Horizonte de Iker Jiménez y en el canal de Youtube de Josep Guijarro con el título «Ovnis: la agenda secreta del Pentágono».

Desde mi punto de vista, casi todo el asunto de los «ovnis del Pentágono» está minuciosamente estudiado y desarrollado a partir de un plan para generar una serie de confusas expectativas en el seno de la sociedad estadounidense y quizá de todo el mundo. Algunos creyeron que el gobierno de Estados Unidos iba a revelar importantes informaciones y afirmar que los extraterrestres existían, algo que, evidentemente, no se cumplió. En un vídeo que hice para mi canal de Youtube —días antes de la presentación del informe del Pentágono— yo mismo señalaba que se estaba aceptando, de antemano, una serie de posibilidades que podrían frustrar a los más entusiastas del asunto ovni. 

Al final todo quedó en un punto indefinido y ambiguo como ya hemos comentado: el informe no afirmó que los UAP fueran naves extraterrestres, pero tampoco se cerró a esa posibilidad. Se esperaba un reporte más extenso —no solo de nueve páginas— con detalles de algunos de los 144 casos mencionados, que, desgraciadamente, permanecen como materia reservada. En las cronologías que añadimos a esta obra el lector podrá encontrar más datos sobre el progreso de tales investigaciones, que, en mayo de 2022, ya sumaban más de 400 casos. 

La campaña mediática de Estados Unidos en torno a la presentación del mencionado informe no funcionó como se esperaba, pues en aquel momento el asunto Covid-19 seguía en la pauta principal de los medios de comunicación de todo el mundo. En España pasó sin pena ni gloria, salvo en algunos telediarios y artículos en la prensa pronto olvidados. 

En la confusa cantidad de siglas/acrónimos de tantas instituciones y programas secretos de investigación de aquel país se sitúan personajes que están bajo la lupa y la sospechas de muchos ufólogos veteranos, como el exagente de contrainteligencia del Ejército de Estados Unidos, el mencionado Luis «Lue» Elizondo, que en 2017 se unió a la empresa To The Stars Academy, que produjo una serie documental sobre ovnis para el History Channel. 

Luis Elizondo es hijo de un exiliado cubano que fue voluntario de la Brigada 2506, patrocinada por la CIA en 1960 para intentar el derrocamiento militar de Fidel Castro. Estudió microbiología, inmunología y parasitología en la universidad y sirvió al Ejército de Estados Unidos durante veinte años, dirigiendo operaciones de inteligencia militar en Afganistán, América del Sur y el Campamento Siete de la Bahía de Guantánamo, se supone que en oscuras actividades de contrainteligencia para combatir al terrorismo y al narcotráfico. 

Después de los atentados del 11 de septiembre que culminaron con la caída de las Torres Gemelas en Nueva York, Luis Elizondo fue enviado a Asia, donde desempeñó funciones de asesor de una unidad de inteligencia para apoyar al general James Mattis durante su periodo de mando de la Fuerza Especial 58 de la Unidad Expedicionaria de la Marina de Guerra supuestamente contra el terrorismo. Además de estas actividades, desarrolló trabajos de «protección tecnológica», es decir, para evitar que la tecnología estadounidense caiga en manos enemigas, además de estudios de aviónica avanzada, disciplina que estudia técnicas electrónicas aplicadas a la navegación aérea y espacial. Elizondo parece haber iniciado su carrera política cuando afirmó, en 2021, que si consiguiera un escaño revelaría la verdad sobre los ovnis/UAP.

Mi pregunta es: ¿toda la trama que gira en torno a los «ovnis del Pentágono» sería una estrategia elaborada por los servicios de inteligencia de Estados Unidos para, a partir de ambiguas opiniones sobre el fenómeno ovnis/UAP, reemprender una carrera militar de alta tecnología —que, supuestamente, había perdido terreno frente a Rusia y China— usando a periodistas de élite, políticos, exagentes o agentes de los servicios de inteligencia, científicos y militares como agentes propagandísticos para convencer a la opinión pública de la necesidad de incrementar los presupuestos para ese desarrollo militar? Ante la situación actual de crecimiento armamentístico y la necesidad de crear nuevas estrategias y desarrollar nuevas armas, para mí está claro que esta vía es muy plausible.

Muchos especialistas e investigadores apuntamos hacia esa posibilidad teniendo en cuenta, además, que los agentes de la Bigelow Aerospace que visitaron a ufólogos brasileños (entre ellos amigos míos) se mostraron muy interesados, básicamente, en restos de ovnis y en sus sistemas de propulsión. El informe excluye las abducciones, aterrizajes de ovnis, «visitantes de dormitorio» y otros elementos de estudio de la ufología tradicional. Los escasos nueve folios también parecen excluir a los observadores civiles del fenómeno ovni para valorar, principalmente, a los militares, dando muestras de que el tema se ciñe mucho más al ámbito de vigilancia y defensa territorial de orden castrense. El informe del Pentágono refleja una necesidad: la de no estigmatizar a los pilotos que observan ovnis/UAP, sino todo lo contrario, apoyarlos para que declaren a sus superiores lo que han visto de anómalo durante sus vuelos. 

Hay algunas incongruencias en el mencionado informe: si los 17 organismos que participaron en la realización de las nueve páginas no saben determinar el origen de los UAP, nos hacen pensar, de alguna manera, que están declarando su propia incapacidad para identificar y enfrentarse a un enemigo extranjero. Esto expondría al gobierno de Estados Unidos a la indefensión desde el punto de vista de seguridad militar. ¿Sería esta postura una debilidad ante la opinión nacional e internacional o una estrategia para despistarnos sobre la tan comentada «tecnología reversa» que supuestamente ocultan? En otras palabras: ¿estaría Estados Unidos desarrollando una tecnología superavanzada a partir del estudio y aplicación práctica de los restos de ovnis como los de Roswell de 1947 o el que explotó en Ubatuba, en Brasil, en 1957? Quizá por este motivo exista tanto secretismo en torno a las hipotéticas naves de otros planetas estrelladas en la Tierra. 

Los programas de investigación de ovnis/UAP también favorecen a ufólogos o periodistas de la «élite» que han recibido de primera mano información privilegiada que publican en periódicos tan importantes como New York Times o Washington Post, excluyendo a las organizaciones civiles que llevan años o décadas investigando los ovnis en Estados Unidos. 





EL PROYECTO GALILEO Y OTROS PROYECTOS

El día 30 de octubre de 2021 el Proyecto Galileo, liderado por el astrofísico israelí-estadounidense Avi Loeb, anunció las incorporaciones de Luis Elizondo y de Christopher Mellon (subsecretario adjunto de Defensa para Inteligencia en las administraciones de Clinton y George W. Bush) para la investigación de ovnis. Según Loev «el Proyecto Galileo se beneficiará enormemente de la amplia base de conocimientos y la sabiduría de Elizondo y Mellon. Todos compartimos el objetivo de identificar la naturaleza de los UAP y de objetos interestelares anómalos como el Oumuamua».

Los fundadores del Proyecto Galileo, Avi Loeb y Frank Laukien —presentado en junio de 2021— con sede en la Universidad de Harvard, tienen entre sus objetivos la selección de sitios donde se ubicará el denominado sistema UAP-Scope para rastreo e identificación de los ovnis. Oumuamua fue el primer objeto que llegó desde fuera de nuestro sistema solar y fue rastreado en 2017 y que generó gran polémica: el 26 de octubre de 2018 Loeb y su doctorando Shmuel Bialy publicaron un artículo en el que planteaban la posibilidad de que Oumuamua fuese una nave espacial de otro sistema solar, una especie de vela impulsada por el viento solar.

El 13 de noviembre de 2021 fue publicada una entrevista realizada por el diario South China Morning Post al físico teórico estadounidense (de origen japonés) Michio Kaku, en la que expresó que los ovnis han demostrado pertenecer a un nivel tecnológico no existente en nuestro planeta, y que, de hecho, de ser tripulados por seres de tipo humano, estos terminarían aplastados por las grandes aceleraciones. Para Kaku estas naves podrían estar pilotadas por cyborgs con partes biológicas. 

El 23 de noviembre de 2021 el Pentágono dio a conocer la creación del Grupo de Sincronización de Identificación y Gestión de Objetos Aéreos (AOIMSG) que sustituye a la Fuerza Especial de Fenómenos Aéreos No Identificados (UAPTF) de la Oficina de Inteligencia Naval de Estados Unidos. La tarea principal de la nueva unidad será sincronizar los esfuerzos de todo el Pentágono y de otras agencias gubernamentales «para detectar, identificar y atribuir los objetos de interés en el espacio aéreo de uso especial, así como evaluar y mitigar cualquier amenaza asociada a la seguridad de vuelos y a la seguridad nacional». La misión de este grupo añade, además, la investigación y evaluación de las amenazas potenciales a la seguridad de Estados Unidos ante el avistamiento de aeronaves con velocidades hipersónicas y tecnología no susceptible de ser detectada. 

El 15 de diciembre el Congreso de Estados Unidos aprobó el proyecto de ley para la creación de la oficina para la investigación de los UAP. Este nuevo departamento será encabezado por el secretario y la subsecretaria de Defensa. La oficina se establecerá conjuntamente entre el Departamento de Defensa y la Oficina del Director de Inteligencia Nacional (DNI).

Esta nueva ley contempla a todos los órganos de Inteligencia y de Defensa, obligándolos a entregar al nuevo departamento encargado de las investigaciones todos los informes, grabaciones y testimonios recabados respecto a los avistamientos de UAP en territorio americano. La ley también ordena la recuperación de objetos ajenos a la tecnología de Estados Unidos y evaluará los efectos relacionados con la salud de los seres humanos a partir de los encuentros con ovnis. Los informes no clasificados sobre los fenómenos también deberán publicarse cada año el 31 de octubre. El comité de inteligencia del Senado recibirá un informe por parte de Defensa e Inteligencia, encargándose de su «difusión a los medios de comunicación».

En diciembre de 2021 la NASA, en colaboración con el Centro de Investigación Teológica (CTI) de la Universidad de Princeton, contrató un equipo de 24 teólogos para determinar cómo reaccionarían las diferentes religiones del mundo en caso de producirse un contacto con vida extraterrestre. El equipo está encabezado por el reverendo Andrew Davison, teólogo de la Universidad de Cambridge y doctor en bioquímica por la Universidad de Oxford. Algunos ufólogos consideran esta iniciativa como una manera de ir preparando gradualmente a nuestra humanidad para un próximo contacto con entidades inteligentes de otros planetas. 





LA OPINIÓN DE UN FÍSICO NUCLEAR

El mencionado físico nuclear mallorquín Miguel Bibiloni Brotad —también autoridad en la investigación científica del fenómeno ovni— opina que la posible amenaza para la «seguridad nacional» (especialmente de Estados Unidos) que representan los ovnis es un pensamiento que no es reciente. «A finales del XIX y principios del XX ya había científicos, militares y políticos que se planteaban, conceptualmente, la existencia de seres inteligentes no humanos con una tecnología superior. Fruto de esta forma de pensar es La guerra de los mundos, de H. G. Wells, obra en la cual su autor plasma el encuentro con una tecnología superior, con el mismo instinto depredador que caracteriza a la raza humana, pero que ahora se convertiría en presa. De este libro, a mi juicio, nace el “gran miedo” de un posible encuentro con inteligencias extraterrestres», reflexionó el físico en una de nuestras recientes conversaciones. 

Según este científico, de ser cierto lo que publicó la prensa de la época, se han producido oleadas de avistamientos de vehículos aéreos no identificados como las de 1896-1897; 1909; 1913; 1933-1934; 1946 y 1954. ¿Por qué? Es algo cuyos motivos no sabemos. La oleada de 1954, por ejemplo, se atribuyó a la aproximación del planeta Marte a la Tierra y, con ello, la aparición de hipotéticas naves de inteligencias del planeta rojo. Con el tiempo, con las sondas espaciales, se descartó que Marte albergara seres desarrollados. 
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